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Soldados ingleses, levemente heridos, en una población francesa

CRONICA INTERNACIONAL
1. Las discusiones inglesas sobre la paz.— II. La gran conferencia de los aliados.—111. El cuarto empréstito alemán de

guerra.—IV. La situación financiera de Rusia

I.— L a s  d is c u s io n e s  in g le s a s  s o b r e  la  p a z

T ím id a m e n te  a l p rin c ip io  y  de un m odo velado; 
co n  m ás fran q u eza  después, y  ahora con  insisten cia 
q u e no puede m enos de llam a r la a ten ció n , la  p ren ­
sa  in g lesa  h a hecho tem a, casi preferente, d e  su s la­
bores el estu d io  de las con d icion es en q u e  podría 
llegarse a la  paz. E xiste  en In glaterra  un a  co stu m ­
bre d ign a de im ita ció n  y  m u y  loable, consisten te en 
la  fa cilid a d  q u e  se da al p ú b lico  para q u e exp on ga 
sus op in ion es. Es frecu en te q u e  los ed itoriales y  los 
sueltos de red acción  sean im p u g n a d o s o  apoyados 
p o r lectores, gen era lm en te por personalidades c o ­
nocidas y  q u e  o cu p a n  elevados puestos en la  es­
cala so cia l, p rom ovién do se discusiones q u e in tere­
san y  apasionan  a l p ú b lico  y  q u e  a m en u d o  se tra­
ducen  en resu ltados prácticos. E n  esa secció n , que 
podríam os lla m a r de colab orad ores espontáneos, las 
co n d icio n es econ óm icas de la paz son traídas y  lle ­
vadas, dando lu g a r  a los pensam ientos m ás extrava­
gan tes, a u n q u e  n o  fa ltan  pareceres sesudos y  p ru ­
dentes. Y  n o  es sólo  en la  prensa, sin o q u e  en los 
c írc u lo s  p o lítico s y  en los m ercan tiles se d iscute 
tam bién  co n  em p eñ o este tem a de la  paz.

S a lv o  contadas o p in io n es, todos lo s ju ic io s  están 
contestes en q u e la  paz debe ser, econ óm icam en te,
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ventajosa a In glaterra . Se ofrece un a  dedada de m iel 
a los a liados, pero la  parte del león  se reserva a In ­
glaterra, q u e  es la  q u e ha efectuado m ayores desem ­
bolsos. L a s  vid as perdidas y  los estragos de la  in v a ­
sión  pesan poco; lo esencial es e l d in e ro  gastado. S i 
existe u n an im id ad  en sostener q u e  la  paz ha de ser 
beneficiosa, n o  re in a  m en os arm on ía  en prescin dir 
de im p o n er u n a  co n trib u ció n  d irecta  de gu erra  a 
los Im p erio s centrales; las tenden cias se orien tan  en 
el sen tid o  de afirm ar la  su p rem acía  naval y  m erca n ­
til del Im p erio  b ritán ico, p o n ién d ole  lu e ra  de n u e­
vo s ataques y  al abrigo  de cu alq u iera  agresión . Así 
en ten d id a  la  paz, es ev id en te  q u e  aco m p añ arían  a 
A le m a n ia  en la derrota todos los actuales aliados de 
Inglaterra.

Q u e en lo s m om en tos actu ales, cu an d o A lem a n ia  
se m an tien e v ictoriosa  en todos los frentes, es un 
su eñ o la paz tal com o la  en tien d en  los ingleses, no 
h a y  q u e  d ecirlo ; esas d iscusiones n o  pueden , por 
c o n sig u ien te , tom arse com o un p rim er paso, segu ro  y 
a d m isib le , para la paz. C o n  tod o , tien en  bastante 
im p o rta n cia , en dos conceptos: p o rq u e se em p ieza  a 
p rescin d ir  d e  la idea d e  aplastar al m ilitarism o p r u ­
siano, y  p o rq u e, cu an d o los ingleses se preocupan 
tanto de la  parte econ óm ica  de la  paz, prueba es q u e 
c o m ien zan  a creer q u e peligran  los fu n dam en tos ti-
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nan cieros del Im p erio . P o r a lg o  las libras están por 
debajo de la par. H ace tres m eses n adie se h u b iera  
atrevid o  a expresarse en In glaterra  com o h o y , E n ­
ton ces no se con ten tab an  con m en os q u e con  un a  
esp lén dida v ictoria  m ilitar; a h ora  se satisfacen con 
u n a  v icto ria  econ óm ica.

E l aspecto m ás in teresan te de esta cam p añ a, por­
q u e nos im p o rta  de cerca a los n eutrales, consiste 
en la cruzada q u e  se ha levan tado  en In glaterra  en 
favor de u n  co n cierto  eco n ó m ico  y  com ercial con 
los a liados, para q u e  surta sus efectos después de la 
g u erra . L a  p rim era idea de este a cu erd o  su rg ió  en 
los Im perios cen trales, pero en In glaterra  se la  ha 
estudiado con  m ás d eta lle , d e  u n  m odo m ás prác­
tico. S e  trasluce el p rop ósito  de valerse de la  depen ­
den cia fin an ciera  en q u e se en cu en tra n  los aliados 
con  respecto a In glaterra, para ob ligarles a a d m itir 
las im posicion es de ésta; F ra n cia  se resiste, y  con 
F ra n cia  n o  se atreven lo s  ingleses, por los grandes 
servicios q u e  Ies presta; pero h a y  q u e descon fiar de 
la tenacidad b ritán ica , q u e  podría co n seg u ir  su  ob­
jeto si F ra n cia  su friera  un n u e v o  revés o la  gu erra 
se p ro lon gara  indecisa.

O tros, m ás exaltados, sostienen q u e  los neutrales 
han de ser tratados co m o  en em igos y  deben ser ex­
c lu id o s de Jas u n io n es o con cierto s econ óm icos que 
firm en  las n aciones aliadas. E l asu n to  es g ra v e  y  
puede darn os a lg u n a  sorpresa desagradable. E s lás­
tim a q u e la  prensa d iaria  n o  le  preste la  a ten ció n  
q u e m erece. E l d ía  de la  paz, podría  m u y b ien  co­
m enzar para los n eu trales u n a  era tod avía  m ás aflic­
tiv a  q u e la  presente. N o basta, en lo s  tiem p os que 
correm os, prepararse para la  gu erra , toda v e z  que 
es igu a lm en te  necesario  prepararse para la  paz. V  
com o ésta se a p ro x im a  p o r m om en tos, p o rq u e todos 
los b eligerantes, q u e la  deseaban, la  ad m iten  ya, 
a u n q u e  n in g u n o  acepta todavía Ja peor parte, es 
m en ester darse prisa y  lo m a r las m edidas conducen - 
tes a ev ita r el p e ligro  q u e  am en aza y  q u e está bien 
claro; los b eligeran tes, arru in a d o s y  sin  en ergías, es­
tudian  el m odo de q u e  sean lo s  n o  com batientes los 
q u e restañen sus heridas.

L a  p reocup ación  del país p o r las co n d icio n es de 
paz, ha trascendido, com o era de esperar, al P arla­
m en to , don d e el G o b ie rn o  h a ad optad o un a  actitud  
de tem plan za d ig n a  d e  e lo g io , rechazando las exa­
geraciones propaladas p o r los ilusos y  lim itán d ose a 
d ec ir  q u e se preocupa del asunto  y  o p ortu n am en te 
ad optará  las reso lu cio n es q u e con ven gan  al Im ­
perio.

H . - L a  g r a n  c o n ie r e n c ia  d e  lo s  a lia d o s

S e  han reu n id o  en  P arís gen era les franceses, in ­
gleses, rusos, serbios, ita lian os y  belgas, y  d ip lo m á ­
ticos de F ra n c ia , In glaterra  e Ita lia . D esde q u e 
se celeb ró  el p rim er ensayo de con feren cia  de las 
n aciones aliadas hasta fin  d e  m arzo, q u e  esa as­
p iración  se ha trocad o en realid ad , han tran scu ­
rrid o varios meses, tiem p o  q u e  h a sido necesario 
para co n v en ce r a los descreídos. E l arg u m en to  que 
ha h ech o  em p ren d er a tantos personajes el cam i­
n o  de P arís, ¿ha sido de ín d o le  ge n u ín a  y  e x c lu ­
sivam en te m ilita r , co m o  se pretende? ¿Se q u iere  
plantear el ataq u e ge n e ra l, verd ad ero  c am b io  de 
postura de un en ferm o  cró n ico , cam b io  q u e ton ifica
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sus ilu sion es pero q u e n o  reaccion a  sob re el m al? 
N o es de creer, L a  un ión  m ilitar, si fuera posible y  
todos la desearan y  sin tieran , h abría  su rg id o  a raíz 
de las grandes v ictorias austro-alem an as, la  hubiese 
im puesto  in d irectam en te ei en em igo  con  sus hábiles 
estocadas, pero n o  apareciera  co in cid ien d o  con  el 
m ás p ro lo n ga d o  período de la  in a ctiv id a d  alem ana. 
B ien  está q u e el pueblo, b on ach ón  y  m u y  dado a la  
esperanza, a b rig u e  ilusiones y  crea q u e d e  aqu ella  
co n feren cia  v a  a b rotar por fin la  victoria ; necesita 
a lgo  n u evo , p o rq u e va perdien do la confian za en lo 
q u e  se le  h a  d ich o  antes, y  así com o h o y  se en tu ­
siasm a ante la  idea de la acción  c o m ú n , m añana lo 
esperará todo de la  acción  aislada; es n atural; cu a n ­
do un a esperanza se desvan ece, el h o m b re  se aferra 
in m ed ia ta m en te  a otra, con  tanto m ás calo r y  m enos 
reflexión  cu an to  m ás crítica  y  ap u rad a  sea la situ a ­
ción  en q u e se halla.

N o h a  sido la  cuestión  m ilitar la q u e  m ás ha 
ocu p a d o  la  a ten ció n  de los delegados, s in o  la  econ ó­
m ica. Es un secreto a voces q u e  R u sia  ha agotado 
n o  ya el d in ero , sin o  el crédito; q u e  Italia  m ira  con 
espanto sus arcas vacías y  a la  m iseria  q u e se acerca 
a gran d es pasos, con  toda su  secuela  de in tra n q u ili­
dad y  d esu n ión ; q u e  S erb ia  y  B élgica  v iv e n , en su 
representación  oficial y  su eficien cia  gu errera, de la 
carid ad  de sus am igos; q u e F ran cia , tod avía  rica , no 
q u ie re  desprenderse de lo  q u e acaso le hará falta. 
E n  estas co n d ic io n es, el ban quero gen eral, h a  con ­
siderado in a p la zab le  el con vocar a sus a liados, para 
fijar co n cretam en te las garan tías con  q u e segu irá  
fa cilita n d o  d in ero . N o se preocupa de la  so lven cia  o 
in so lven cia  de sus deudores, no; lo  q u e  la  hace re­

flex ion ar es otra cosa; la  posib ilidad  de q u e su  d i­
n ero  sirva  para la  recon stitu ció n  de las naciones 
aliadas, con m en gu a y  m enoscabo del co m ercio  e 
in d u stria  británico,-!. In gjaterra dará  todo e l d inero  
n ecesario, acu d ien d o ai créd ito  si es m enester, a 
co n d ició n  de q u e  revierta  en ben eficio  de su  país- 
de lo  con trario , la  d errota  de A le m a n ia  podría  ser 
u n a  calam idad  para In glaterra. Im agín ese a R usia , 
F ra n cia  e  Italia  en situ ació n  fin an ciera  e in terio r 
despejada y  seg u ra, a expensas del oro in g lés, cu a n ­
do acabe la  g u erra , y  en  ap titu d  de en tab lar in m e ­
diatam en te la  lu ch a  com ercia l; In glaterra  habría 
caíd o  en su propia tram pa; n o  es tan to rp e  para in ­
cu rr ir  en sem ejan te im previsión .

M ás q u e  de gan ar la  gu erra  en los cam p os de ba­
talla , se p reocup a In glaterra  én lu n d a r  una especie 
de u n ió n  fin an ciera  y  m ercan til, de la  q u e  ella ocu ­
para el p rim er puesto; de o b liga r  a su s a liad os a 
desterrar, cu an d o  se firm e la paz, los géneros y  m er­
caderías a lem an es p o r otros b ritán icos, y  a depender 
eco n ó m icam en te  de] im p erio . E n to n ces s í q u e la 
gu erra  habría sido  u n  buen negocio; pero si el re­
su lta d o  h a de ser un a  esp lén did a corona de lau rel y 
n o  c o n q u ista r  los m ercados europ eos y  del N . de 
Á frica  y  A sia , no valía  la  pena de com p rom eter su 
situ ació n  y  d eb ilitarse  hasta la  an em ia. B ajo la parte 
g u errera  del con flicto , escon de In glaterra  sus aspira­
cion es. A h o ra  la  ocasión  se presentaba propicia; sus 
am igos están exten uados, sin  recursos, n i tener d ó n ­
de en con trarlos; el n ecesitado acepta co n d icio n es e 
im p osicion es q u e  el in d ep en d ien te  rechazaría; para 
reforzar sus m anejos, In glaterra  a gita  tam bién  el 
espantajo de sus cu atro  m illo n es de soldados, q u e
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d eslu m b ra  a serbios, ita lian os y  b elgas, y  apresura 
los latid o s del corazón  de rusos y  franceses. P o siti­
va m en te, en P arís  se habrá h ablad o  de estas cu estio ­
nes, co m o  coro lario  im puesto  por los asun tos m ili­
tares, y  los represen tan tes ingleses n o  habrán  d es­
ap ro vech a d o  la fe liz  op ortu n id ad .

¿Se realizará el o b jetivo  in glés? T a n  in c ierta  es 
la  afirm ativa  co m o  la  n egativa. M ien tras estén en 
a lto  las espadas, n o  puede fundarse nada sólido; la 
o p in ió n  y  la  o r ien tació n  de io s p u eb los pueden va­
riar en v e in tic u a tro  horas. P ero , si a  a lg ú n  acuerdo 
con creto  se ha llegad o  en las con feren cias de París, 
com padezcam os a los a liados de In glaterra, porque 
de la gu erra  saldrán  tal vez ven cid o s, pero de la paz 
resultarán  descalabrados. A lg o  se traslu cirá , en uña 
form a u otra , m u ch o  antes de q u e acabe la  gu erra .

III.— E l  c u a r to  e m p r é s tito  a le m á n  d e g u e r r a

U n  g rito  de jú b ilo  ha resonado en todos los á m ­
bitos del Im p erio  a lem án . E l cu arto  em p réstito  de 
gu erra  ha dado 10,600 m illo n es de m arcos, e q u iv a ­
lentes a 13,250 m illo n es de francos. E l llam ad o em ­
préstito francés «de la  victoria»  n o  llegó  a 10.000 
m illo n e s, a pesar de la  propagan da, in clu so  c in e m a ­
tográfica  q u e se h izo , y  de su  h ábil y  larga prepara­
ció n . E n  R u sia  e l efecto habrá sido forzosam ente 
dep lorable; los a lem an es n o  piensan en la  paz.

Q uédese para los hacendistas el a verig u a r cóm o 
y  de d ón d e saca A le m a n ia  tanto d in ero , sin  a cu d ir  
a l extra n jero , al revés de sus adversarios, de qué 
m anera puede aten d er a sus gastos propios y  adem ás 
hacer a n ticip os con siderables a b úlgaros y  tu rco s y  
e n riq u ecer  a lo s  n egociantes ru m an os. L as exp lica ­
c ion es de los hacendistas están p rev iam en te d esau ­
torizadas, p o rq u e los tales habían  im p u esto  com o 
axio m á tica  verdad  ei p rin c ip io  de q u e las gu erras 
serían  extra o rd in ariam en te  cortas, por el agota­
m ien to  fin an ciero  q u e sob reven d ría. P o r las trazas, 
si las m atanzas h u m an as n o  han de te rm in a r has­
ta q u e se produzca ese a gotam ien to , h ay gu erra  para 
lu stros. E stam os en el terren o de los hechos, porque 
la  g u e rra  no es m ás q u e  una sucesión  de ello s, y 
nos h em os de ren d ir  a la  ev id en cia  de lo  cierto ; las 
esp ecu lacion es y  teorías q ueden  para los teóricos y  
eru d ito s de ios tiem p os de la  paz.

A le m a n ia  h a en con trad o  otros 10,600 m illo n es 
de m arcos. C o n  m ás o m en os apuros y  d ificu ltades, 
sus adversarios hallarán  ¡os q u e necesitan; es in d u ­
dable. S e  abre, p o r con sig u ien te , otro  p o rv en ir de 
horro res y  degüellos. Y  no es esto lo  peor. C o n  la 
referida  su m a , A lem a n ia  d ispone del d in ero  su fi­
c ien te  para todos los gastos m ilitares hasta fin  de 
sep tiem b re; h om b res, le  sobran; m aterial, lo  tiene 
para regalar a tu rco s y  búlgaros. C o n secu en cia ; es 
p u n to  m en os q u e im p o sib le  q u e  sea aplastada antes 
de o ctu b re. L o s  aliados se proponen  atacarla  en to­
dos los frentes en e l p róxim o veran o, y  n o  es d e  su­
p o n er q u e desistan y  aban d o n en  toda e.speranza al 
p rim er fracaso, s i les va m al, o  al p r in c ip io  del ca­
m in o , s i tien en  suerte. S e  in fiere q u e  Ja g u e rra  no 
se resolverá en lo s  m eses d e l verano; habrá q u e  pro­
lo n ga rla ; y  co m o  el in v iern o  n o  es ép oca  prop icia  
para co n segu ir lo  q u e n o  puede lograrse en el estío, 
tendrem os otro  añ o m ás de gu erra, a partir de 1 “ 
de o ctu b re  p ró x im o , por lo  q u e sólo  nos en con tra­

m os a la  m itad  de la  cam p añ a. E sta tristísim a co n ­
secuencia  es la  q u e se d ed u ce dei éx ito  del cuarto  
em p réstito  a lem án , en re lació n  con  la  a ctitu d  b eli­
cosa d e  las n aciones aliadas. A n te  ese cu ad ro , la 
p lu m a  se cae de las m anos. S e  resiste la  im ag in a ció n  
— tal vez p o rq u e los sen tim ien to s  h u m a n ita rio s lo 
rech azan — al pen sam ien to  de q u e tod avía  va a du rar 
la gu erra  otro  añ o y  m edio; ¿q u é n uevas víctim a s 
h abrán  caído para en to n ces  en el en san gren tad o  pa­
len q u e?  R e co rd em o s; T u r q u ía ,  I ta lia , B u lgaria , 
a h ora  P o rtu g a l...

N o nos dejem os in v a d ir  p o r e l p esim ism o. P o r 
g ra n d e y  d ecid id a  q u e  sea la  vo lu n ta d  h u m a n a  de 
m ú tu a  d estru cció n , h a y  otro  poder m iserico rd ioso , 
y  a él nos debem os d e  en co m en d a r, co n  tan to  más 
afán cu an to  m ás ciego s estén los poderosos de la 
tierra.

I V .— L a  s it u a c ió n  fin a n c ie r a  d e R u s ia

R u sia  está atravesando hace tiem p o  un a  dura 
crisis econ óm ica. A  d iferen cia  de los Im p erio s cen ­
trales, y  en parte tam bién  de In gla terra  y  F ra n cia , 
h a  de a d q u irir  casi todo el m aterial de gu erra  en el 
extra n jero , y  el d in ero  h u ye  a espuertas. A I p rin ci­
p io  se va lió  del créd ito , pero no tardaron In glaterra  
y  Estados U n id o s en e x ig ir  garan tías m ás sólidas. E l 
país no puede dar el d inero necesario, y  el desorden 
de Ja ad m in istración  es otra sangría q u e m erm a to ­
d avía  m ás los ingresos.

E n  los prim eros m eses de gu erra, R u sia  em itió  
cu atro  em préstitos in terio res, q u e  con  los bonos del 
T e so ro , reem bolsables a corto  p lazo , d ieron  u n  total 
de io ,5oo m illo n e s de fran cos, o  sea lo  q u e arrojó  
u n  solo  em p réstito  a lem án , E l ú ltim o  fu é lan zado 
al tipo de 95 p o r 100, con  un interés de 5.5 p o r 100 
n eto, lo q u e d a  en realidad un interés de 5.79 por 
100, pero observan do q u e  la  a m ortización  tendrá 
lu g a r  en diez años, el interés real ascien de a la 
en orm e cifra  de 6.30 por 100. P ero  esto por sí solo 
n o  da idea exacta de la  situ a ció n  fin an ciera, q u e  se 
ap reciará  m ejo r  por los datos q u e  siguen:

L a  suscrip ción  oficial estu vo abierta  c in c o  días, 
p rolon gán d o se a 25 y  hasta 35 en las cajas d e  a h o ­
rros y  b an cos locales; se d ieron  extraord in arias faci­
lidades a los im p on en tes, co n ced ién d oles u n  plazo 
de 52 días para la en trega del d in ero  y  p erm itién d o ­
les d ejarlo  en dep ósito  lib re  o  cu en ta  corrien te  en 
las cajas de ah orro , siem p re q u e su  suscrip ción  lle ­
gara o  exced iera  de 500 ru b io s, P o r si no bastara, se 
oto rg ó  a los tenedores de títu lo s el d erech o  a p er­
m u ta r éstos por los de n u evo s em p réstitos q u e p u ­
d ieran  em itirse  m ás ad elan te, sin  perder nada en el 
cam b io  y  con todas las garan tías y  ventajas q u e  se 
asign en  a los n u evos suscrip tores, h ech o  q u e  co n ­
vien e tener presente p o rq u e  en las n uevas peticiones 
de d in ero  q u e se h agan , los ingresos n o  serán m ás 
q u e  n om in ales, toda vez q u e se red u cirán  a.una sim ­
ple perm uta o  can je de títu los. L o  m ás sign ificativo  
es q u e los órgan os oficiosos ru sos, estim an  q u e esas 
co n d icio n es son m u y m oderadas y  q u e  lo s im p o n en ­
tes q u e  acu d an  al em p réstito  h arán  un verdadero 
sa crific io  p o r la  P atria. E sta n ota  de in v o cació n  al 
patriotism o fu é la  q u e p red o m in ó  en la  cam pañ a 
q u e  h izo  el G o b iern o  ruso para  co lo car su  ú ltim o  
em p réstito; au n  así, el p eq u eñ o  capital se retrajo,
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n o p o r in d iieren cia , sin o  p o rq u e  lo  necesitan  sus 
poseedores para aten der a sus propias necesidades.

H ace ya tiem p o q u e  R u sia  está falta de d in ero , 
pero, com o en el caso de In glaterra, va cila  y  tem e 
antes de d ecid irse  a un a  n u eva  em isión . L o s  aplaza­
m ien tos, com p rom isos y  dem ás m edios de q u e se 
vale para ir  co n lle v a n d o  la crisis, agravan  m ás su 
s itu a ció n , q u e , un ida al en carecim ien to  de las s u b ­
sistencias y  falta de n o  pocas prim eras m aterias, co­
lo can  a aqu el Im p erio  en  co n d icio n es m u ch o  más 
d ifíciles  y  penosas q u e  las de su s gran d es aliados., A  
n o  d u d ar, R u sia  h a  sido el país m ás castigad o de la
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h on ores y  la  g lo ria , en el orden  finan ciero  se em p o­
b recen  y  a rru in a n  las m u ch ed u m b res, a la par que 
se en riq u e c e n  los capitalistas.

C o n  la  san gre y  los dolores de m u ch ísim o s g u e ­
rreros, un os pocos escalan las esp len dideces de la 
in m o rta lid ad  y  legan  sus n om bres a la  h istoria . C on  
el d in ero  reu n id o  cén tim o  a cén tim o , a costa de m il 
sacrificios y  de un trab ajo  asid u o q u e  c o n d u c e  a la 
ve jez prem atu ra, se forjan  fortun as fabulosas co n ­
centradas en pocas m anos. P ara  los m ás ei su fri­
m ien to , la  p rivación  y  ei dolor; para los m en os, la 
fo rtu n a, la g lo ria  y  el poder. L a igualdad an te  la ley

Morteros franceses en las líneas de Flandes

g u erra , ap arte  de los q u e , siq u iera  tem poralm en te, 
han dejado de existir.

F . L a r í n .

CONSECUENCIAS PAVOROSAS DE LA FALTA 
DE CARIDAD

L a  gu erra, q u e es el cataclism o m ás gran d e a q u e 
puede verse som etida la  sociedad h u m a n a , p roh ija  
lo s  d eseq u ilib rio s m ás estupendos. S i en el orden 
p sicológico  h a y  fam ilias in fo rtu n ad as q u e  pierden 
varios in d iv id u o s en la  g u erra , y  otras, felices, lle ­
gan sin  con tra tiem p o  a las su p rem as cu m bres de los

h a  s id o  u n a  necesidad im p u esta  por la  desigualdad 
an te  la n aturaleza, pero com o ésta es su p erio r  al 
h o m b re ,im p e ra rá  la desigualdad  sob re todas las d oc­
trin as y  m al q u e pese a los ideólogos y  a los in v en ­
tores de sistem as políticos.

A h o ra  b ien: la  desigu ald ad , cu an d o rebasa de 
ciertos lím ites, prod u ce un a  p u g n a  de intereses, so ­
b revien e  u n a  c o n m o ció n , y  en gen d ra un a  crisis q u e 
su e le  d ejar h u ellas profun das en las n acion es, hasta 
q u e  la  lab o r  pacien te de los sig los las borra. Esa cri­
sis es una de las v isio n es m ás terrib les q u e  co m ien ­
zan  a aparecer sobre los negros n u barron es de una 
gu erra  q u e  lan gu id ece y  exp ira , q u e toca a su  tér­
m in o ...
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C u a n d o  sv restablezca la paz, m illa res  y  m illares 
de fam ilias habrán  q u ed ad o en cu ad ro  y  sum idas en 
la  m iseria; sin  h o m b res aptos para el trab ajo , sin 
m an era de en co n trarlo , puesto q u e la  a ctiv id ad  an ­
terior sólo  se restablecerá len tam en te; la  fiebre pa­
trió tica , ya sin  razón de ser, habrá dejado su  puesto 
a las necesidades de la  v id a  diaria; los Estados, a b ru ­
m ados p o r los gastos, se declararán im poten tes fren­
te a tantos in fo rtu n io s, no habrá m odo h u m an o de 
co n v ertir  a las n acion es en in m en so s asilos y  h osp i­
tales; el m u tilad o  tendrá q u e  p roveer por sí a  su 
sustento, com o el h u érfa n o  y  la v iu d a  y  el desam -

q u errá  c o rre sp o n d e rá  ellos, pero ¿cóm o y  de dónde 
va a en co n tra r los recursos q u e n o  tiene?

D u ra  es la  gu erra; más d u ra  tod avía  y  m ás im ­
placable será la situ ació n  en q u e  nos en con trem os 
después. L a  exaltación  patriótica  hace q u e  los in te­
reses propios se den  al o lv id o ; después, esos in tere­
ses co n stitu irá n , com o antes, ei ob jeto  p rin cip al de 
los afanes de los hom b res. E l h o rro r del cu ad ro  se 
les presentará en su  cru el d esn u d ez apenas se calm en  
las pasiones y  se v u e lv a  a lo  q u e  h em os dado en lla­
m a r n o rm alid ad , y  q u e  según  todas las p rob ab ilida­
des será otra an o rm a lid a d  m ayo r q u e la  presente.
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El C zar y  el Gran Duque Nicolás

parado; la in d u stria  y  el co m ercio , privados de las 
ga n an cia s q u e  la  gu erra  les h a  arreb atado, serán 
in exo rab les en el trato  con sus em p leados, p o rq u e la 
le y  de la  ex isten cia  asi se lo aconsejará; la  paraliza­
c ió n  de los n ego cios en tre  lo s  ex-b eligeran tes se pro­
lo n ga rá  m eses o  años; h abrá  q u e  abaratar la  p ro d u c­
c ió n , para co m p e tir  con  los q u e perm an ecieron  
n eutrales; ten d rán  q u e  m on tarse d e  n u ev o  fábricas, 
ta lleres, sociedades y  co m p a ñ ía s... L o s  gu errero s de 
h o y  no tien en  q u e preocup arse de su  pan cu o tid ia ­
n o, y  m u y poco sus fa m ilia s. E l d ía  q u e  la  gu erra  
acab e, un a  leg ió n  de in d iv id u o s se en con trará  en la 
in d igen cia ; la  P atria  les agradecerá, sus servic io s,

M ien tras la  masa se en con trará  en tan  d ep lora­
bles con d icio n es, lo s  gran d es cap italistas, a cuyas 
arcas va n  a parar los gastos de la gu erra , absorberán 
el poco ju g o  finan ciero  q u e aú n  q u ed e. H abrán de 
pagarse lo s colosales intereses de las deudas; lo s  Es­
tados n ecesitarán  d in ero , m u ch o  d in ero , para aca­
lla r  las m ás perentorias dem andas y  las m ás ju stifi­
cadas n ecesidades de las m u ltitu d es, lo  c u a l o b liga  a 
n o  asustar al ca p ita l, a m im arlo , a c u m p lir  tos com ­
prom isos con tra íd os con  él; y  sólo  en  el pago de la 
renta p ú b lica  se fu n d irá  el resultado del trabajo de 
toda la  n ación .

P ro b lem a  es éste q u e hace tem b lar a l finan ciero
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m ás exp erto  y a l m ás previsor h o m b re de Estado. 
S e  llegará  a reso lverlo , a m enos q u e el m u n d o  d es­
aparezca, pero lo  d ifíc il es a cu d ir  a tiem p o  co n  un 
rem ed io , q u e por a h ora  n o  se v is lu m b ra , antes que 
la  cólera  y  la  desesperación  de las gentes produzcan  
m ales sin  cu en to . L o s  gobern an tes y  d irectores de 
lo s  p u eb los o cu p an  el puesto de responsabilidad y  
sob re ellos se desatarán las p rim eras iras. Para sal­
va r e l abism o se im p o n d rá n , m ás q u e n u n ca , el or­
den, el m étodo, la o b ed ien cia , el respeto a l q u e 
m anda; m as, esas v irtu d es son m u y  d ifíciles de ejer­
citar en las c ircu n stan cias q u e  se a v ec in a n , las de 
p ru eb a m ás d u ra  q u e  cabe im agin ar.

D e  los tres finales q u e  puede tener la  gu erra, dos 
de ellos podrían  c o n trib u ir  m u ch o  a lim a r  las aspe­
rezas y  a facilita r u n a  so lu ció n . S i  no h a y  m ás que 
vencedores a m edias y  ve n cid o s en parte— q u e es lo 
m ás p rob ab le— la crisis se exten d erá  tanto en los 
pueblos triu n fan tes co m o  en los derrotados— a u n ­
q u e con  m ás graved ad  en los ú ltim o s— p o rq u e es 
po sib le q u e  la deu d a de los victoriosos recaiga  en 
totalidad  sobre lo s otros; a este precio, los m ás m al­
parados optarían  p o r co n tin u a r  la  lu ch a: de m orir, 
es p referib le m o rir con g lo ria  y  con  las arm as en la  
m ano. U n a  u to p ia, y  n o  otra cosa, es el final más 
eq u ita tivo  y  apetecib le; q u e  los b eligeran tes llegaran 
a un acu erd o , dep usieran  las arm as, y  los brazos 
q u e  las m anejaban  se tu n d ieran  en fratern al estre­
chez; a u n q u e  así lo  d ispusieran  los estadistas, los 
sú b d itos n o  ob ed ecerían : son  dem asiado h on das las 
h eridas, para o lv id a rla s m ed ian te u n a  sim p le in v i­
tación  o m andato.

P o r in h u m a n o  q u e parezca, lo m ejor seria q u e 
uno d e  los bandos aplastara p o r co m p leto  a l otro. 
L a  pesadum bre recaería  exclu siva m en te  sob re el 
v e n cid o , la  crisis seria parcial y  no general, y  la n or­
m alidad  se establecería  en  u n o  de los g ru p o s, a ex­
pensas de la  d eso rgan ización  del otro; no se le  estru ­
jaría  con  un a  co n trib u ció n  in v ero sím il, pero se le 
im pon drían  ob liga cio n es, contratos, tratados de co­
m ercio , q u e  d evo lviera n  al ven ced o r las energías 
q u e ha p erd id o  y  rem ed iaran  sus m ales. L o  poco 
q u e  habrá q u ed ad o  en E u ro p a , se lo repartirían  los 
favorecidos; la satisfacción  de la  v ic to ria  c o n tr ib u i­
ría  n o  poco a sa lvar la  s itu a c ió n , en e l d o b le  co n ­
cepto  de robu stecer la  a u to rid a d  de los q u e m andan 
y  satisfacer el a m o r p ro p io  y  e l con cep to  ín tim o  de 
los q u e  obedecen . P ro n to  hem os de v e r  si cabe fu n ­
dar esperanzas en q u e se rea lice  esta so lu ció n ; hasta 
ah ora, los a co n tecim ien tos n o  se deslizan por un 
cam in o  tan fran co y  decisivo.

L as d iversas n aciones en p u gn a ven  ¿cóm o no? 
lo s peligros y  d ificu ltad es q u e habrán  de a fron tar el 
día q u e la gu erra  term ín e , y  carecien do de m edios 
para su p erarlos, prefieren  aplazar el tem id o m om en ­
to, co n tin ú a n  la  gu erra , se h u n d en  cada vez m ás en 
la c ién aga, y  ellas m ism as se cierran  la  salida. C on  
plena co n cien cia  de sus actos, se precip itan  im p á vi­
das en  el abism o. N o  piensan, ni q u ieren  pensar; 
cierran  los o jo s a la  realidad  y  apartan  el en ten d i­
m ien to  de la  reflex ión . E speran  q u e su rja  a lg o  im ­
previsto , p ro vid en cial; ¿qué?; lo  ign o ran , pero espe­
ran. A sí van  te jien d o  un a  larga  cadena en la  que 
ellas m ism as se ap risio n an  y  q u e no podrán rom per 
m ás tarde.

P ero  n o  es esto lo  triste; lo  lam en tab le , lo  in con ­

ceb ib le  es q u e los n eu trales, q u e  tam bién se verán 
en vu elto s en los desastres q u e  sucedan a la  gu erra, 
presencien  im p asib les la  desatentada con d u cta  de 
los beligeran tes, cu an d o tan fácil Ies sería im p o n er­
se. ¿Q u é hace falta para ello? a lg o  m u y  se n c illo , 
a lg o  q u e todos nos preciam os de poseer, pero que 
n o  asom a por n in g u n a  parte: ¡caridad!

CONVERSACIONES DE LA GUERRA
L a  p iel d e l o so  -

—  ¡A lb ric ia s, señ or A ! ¡Y a  era hora! P o r fin los 
ingleses se han d ecid ido  a a liv ia r  la  presión  q u e los 
alem an es ejercen  sobre V e rd u n . ¡Y  q u é em p u je el 
su yol [Irresistible!

(E l señ or B, con  m odestia).— ¡N o tanto! P ero  ah o­
ra se habrá V . co n v en cid o  de q u e  los ingleses no 
sólo  h ab lan , sin o  q u e  tam bién  ob ra n , y  obran  b ien.

— ¡Q ue lo  d iga  h err  X ! O igan  ustedes el parte ofi­
cial b ritán ico  y  no se desm ayen; «E fectu am o s in c u r­
siones en las trin ch eras alem an as de G o m e co u rt, en 
el cam in o  de B éth u n e a L a  Bassée y — ¡cu id ad o, se­
ñores, q u e v ie n e  la  bom ba!— cogim os ¡un p rision e­
ro!» Q u é descansado se h ab rá  q u ed ad o el gen eral 
P etain  al leer este parte; cu en tan  q u e en seguida tele­
grafió  a l C u a rte l gen eral b ritán ico  p regu n tan d o si 
ese prision ero  era e l K aiser; ¡no era m ás q u e  un c o -  
cin ero l

(E l señor B ) .— M ás vale un prision ero q u e n in ­
gu n o .

— O  q u e 30.000; p o rq u e  los franceses se alegran 
m ás de ese in fe liz  teutón  q u e se ha dejado cazar con 
lig a , q u e de los 30.000 franceses q u e  desde V erd u n  
van  cam in o  d e  B erlín .

(E l señ or A ).— E l a lm a fran cesa no se con m u eve 
por lo  de V e rd u n . E l en em ig o  podrá a van zar, no 
d igo  q u e  n o, pero afirm o, con todos los periódicos 
de P arís, q u e  n o  pasará.

— D e d o n d e se deten ga, n o  señ o r, es in dudable; 
de lo s  P irin e o s está tod avía  m u y lejos.

(E l señ or A ) .— S í, señor: P arís está tran q u ilo , 
con scien te de su  fuerza, sabe q u e el m ilitarism o pru­
sian o  es im p o ten te  con tra  los h om b res lib res, de ele­
vada c iv iliza c ió n , y  desprecia al a trevid o  q u e pre­
ten d e im p la n ta r el feu d alism o en E u rop a  y  tiran izar 
a los necesitados.

— H ab la  V . com o don Q u ijo te , señ or A . ,  n o  com o 
el de C erva n te s, sin o  com o el de A v ellan ed a ; m ejor 
d ich o , com o m o n sieu r Q u ich o tte .

(E l señ or A ).— S i leyera  V . las crón icas de n ues­
tros corresp on fales, españoles, en P arís...

— A  c u a lq u ie r  cosa llam a  V . correspon sal, si d i­
jera  V . defensor de los garb an zo s, en form a de lite­
ratura de trad u cció n  y  exp ortación , g én ero  fá cil, q u e 
da patente de in telectu alid ad , estaría V , m ás en lo 
cierto . [G ran  cosa es el com edero! A n d e  y o  calien te 
y  ríase la  gen te , sob re todo sí es de a q u ella  a quien  
se la  dan con q u eso , bien p o d rid o , para q u e sea más 
a u tén tico  de R o q u efo rt, q u e ten ga lo  q u e  esp iritu al- 
m en ie  llam a n  nuestros vecin os bouquet y  nosotros 
d escom p osició n . P o r lo dem ás, leo esas crón icas a 
q u e V . se refiere; es la  p en iten cia  q u e  m e he im p u es­
to  en estos santos tiem p os cuaresm ales; si estuviera
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en F ra n cia , m e trasladaría a V e rd u n  o m iraría  hacia 
C ala is  y  D u n q u e rq u e , q u e hu elen  aún peor q u e 
V erd u n .

(E l señ or B).— S osp ech a  V , ,  p o r v e n tu ra , de las 
in ten cion es inglesas?

P reg ú n tele  V . al señ or A ; a m í m e tien e eso 
com p letam en te  sin  cu idad o. L o  q u e  le  d igo  a V . es 
q u e los correspon sales a q u e nos hem os referido per­
tenecen al g én ero  m on om an iaco  y  patético . S ó lo  ven 
el m u n d o  p o r un agu jero , tapado p o r ia  p u n ta  de un 
casco a lem án .

(E l señ or A ) .— ¿V a  V . a com en zar con sus eter­
nas salidas de tono?

— H e leíd o  m il cartas de lo s  corresp on sales que 
se en cu en tran  o h an  recorrid o  A le m a n ia , A u stria , 
In glaterra, T u r q u ía , Italia, S erb ia , E g ip to  y  hasta la 
C h in a ; en ellas, sus autores no escon den  su  m anera 
de pensar, ni sus op in io n es, pero siem p re  refieren 
a lg o  interesante, in stru ctiv o , q u e  el lector d escon o­
ce. E n  cam b io , las q u e llegan  de P arís están u n ifo r­
m em en te cortadas por el m ism o patrón; q u e los fran ­
ceses son las gentes m ejores de la tierra, q u e  están 
m u y  a legres, q u e el literato  X  y  el poeta Z  d icen  tal 
o cu al cosa y ...  q u e el K a iser  y  los alem an es son  m u y  
m alos, detestables. Son  cartas de tesis: a los franceses 
h a y  q u e adorarles y  q u e  a b orrecer a los alem anes. 
[Es u n a  lata sop orífera , m o n óton a, in agu an table! 
¡C o m o  si en E sp añ a h u b iéram os de ju zg a r a un os y  
a otros por lo  q u e  de ellos pos cu en ta  el in telectu al 
peren gan o! C o m ie n za  por declararse fran có filo , y  a 
ren g ló n  seg u id o  nos coloca u n  lib e lo  con tra  A le m a ­
n ia . Para ese trab ajo , no n ecesitaba trasladarse a P a ­
rís, sin o  escrib ir  desde su  casita. Por eso m e p reg u n ­
to; esos señores q u e  para escrib ir  h o rro res de A le ­
m an ia  podrían  perm an ecer en E sp añ a, y  q u e  nada 
nos cu en tan  de lo q u e  sucede en F ra n cia , ¿por q u é 
será q u e  se trasladan a París? ¿E s p o r sacrificio  o por 
con ven ien cia?  jC ia ro , n ad ie  les hace casol

(E l señ or A ).— S e  eq u ivo ca  V .;  ellos nos dan a 
con o cer q u ié n e s son los franceses y  q u ién es los a le­
m anes.

— E n  p a rticu la r  los alem anes, a los q u e n o  han 
v isto . Y o  para ju zg a r  a los dem ás pueblos, desde m i 
p u n to  de v ista  ib érico , m e aten go a la h isto ria  a n ti­
g u a , presente y  fu tu ra .

(E l señ or A ),— S eg ú n  V .,  esos tales ¿ignoran la 
historia?

— C on  q u e  n o  la  ign o re  y o , m e basta, L o  q u e  si 
m e parece es q u e tien en  la  p iel m u y  dura.

(E l señ or A ).— N o ta c to  com o los a lem an es, re­
fractarios a todos los goces del esp íritu . E l m ás gra n ­
de gu errero  q u e ha ex istid o . N ap oleón , era un artis­
ta, un orad o r, un literato , u n ...

— ¡Patarata! N ap oleón  fu é un vu lg a r  p lagiario  de 
Shakespeare.

(E l señ or A ) . - N o  d íga  V . tonterías, don  S u b rio , 
n i disparates.

— L é a lo  V . por sí m ism o en este p erió d ico  inglés. 
A l regresar N ap oleón  de S a n ta  E lena, d ir ig ió  esta 
proclam a al E jército : « E l Á g u ila  con  los co lores n a ­
cion ales vo lará  de cam p an ario  en  cam p an ario  hasta 
las torres de N uestra S eñ ora. P od réis m ostrar vues­
tras honrosas cicatrices. Estaréis orgu lloso s de vos­
otros m ism os, de lo  q u e hayáis h ech o , p o rq u e seréis 
los libertad ores de ia patria. E n  vuestra vejez, v u e s­
tros co n ciu d a d a n o s se agruparán  con  respeto a v u c s-

tro a lrededor para o ir  el relato de vuestras proezas, 
D iré is co n  o rgu llo ; « Y o  pertenecí a l G ran  E jército , 
q u e  en tró  dos veces en V ie n a . q u e  en tró  en R om a, 
B erlín , M ad rid  y  M o sk ú , y  q u e  lib ertó  a P a rís  del 
estigm a que la traición  y  la  presencia del en em igo  le 
im p rim iero n » . P u es bien, d icen  lo s  ingleses q u e esas 
p om pas de jab ón  son un a  cop ia  de estos versos de 
S hakespeare; « Q uien  v iv a  en este día y  lle g u e  a la 
ve jez, reu n irá  a su s vecin os en la  v ig ilia  de la fiesta 
y  les dirá: m añ an a es San  C risp ín ; su b irá  sus m an ­
gas y  m ostrará sus cicatrices, d icien d o: estas heridas 
las recib í e l día de S an  C risp ín . L o s  v ie jo s o lv id an  
todo lo  q u e  puede darse a l o lv id o , pero recordarán 
siem p re las proezas q u e  h iciero n  a q u e l día». G om o 
ustedes ve n , el p lagio  es eviden te; n o  h ay más d ife­
ren cia  q u e N apoleón n o  se aco rd ó de S an  C risp ín  y  
Sh akespeare sí.

(E l señ or A ).— H o y la h a  tom ado V . co n m ig o  y  
d eja  en paz al señ or B,

— N o m e atrevo con  él, desde q u e  h e  leíd o  un 
d iscu rso  de m ister C ra m m o n d , en la  C á m a ra  de C o ­
m ercio  de L o n d res, sob re las co n d icio n es de la  fu tu ­
ra paz con  A lem a n ia ,

(E l señ or B ).— N o ten go  n o tic ia  de él; debe de ser 
m u y  interesante.

— Ha puesto la  piel d e  ga llin a  a l K aiser. D ice  que 
la  deu d a total de los aliados ascen derá, el 31 de m ar­
zo  de 1917, a 8.600 m illo n es de libras esterlinas. Para 
com p en sarla , A le m a n ia  tendrá q u e  en tregar toda su 
m arin a m ercante, y  d e v o lv e r  en m a q u in aria , p rim e­
ras m aterias, e tc., u n a  can tidad  ig u a l a los beneficios 
q u e  ha reportado de la  d o m in a ció n  de B élgica, norte 
de F ra n cia , S erb ia  y  P o lo n ia . E n to n ces ya no tendrá 
q u e d ev o lve r  m ás q u e  8.000 m illo n es de libras, pero 
n o  en d in ero , com o in d e m n iza ció n , n o, sin o  en otra 
form a.

(E l señ or B ) .— M e parece la  idea ex ce len te , acer­
tada, m u y  práctica.

— M ás de lo  q u e V , im ag in a . L o s  G o b iern o s de 
B erlin  y  V ie n a  tendrán q u e e m itir  títu los de la deu ­
da q u e  se repartirán  entre los a liados, p ro p o rcio n al­
m en te a sus gastos; n i q u e d ec ir  tien e  q u e  los de In ­
glaterra  son m ayo res q u e los de F ra n cia  y  R usia . 
E n segu id a, cada poten cia  im p o n d rá  al co m ercio  ale­
m án y  au striaco  u n  im p u esto  de gu erra  sob re todas 
las exp ortacion es a la  E u ro p a  C en tra l; las potencias 
m arítim as som eterán  a crecidos im pu estos a todos 
los barcos a lem an es y  austríacos, y  los ingresos por 
los dos con cep tos irán  a m ortizan d o los títu los de la 
deu d a germ ano-austriaca q u e se h an  rep artido  los 
a liados. E ste  p lan — d ice  el m ister— ten d rá la  ven taja  
de q u e desterrará del m u n d o  el co m ercio  a lem án —  
el p o llo  en señ a la oreja— , e l cu al co m ercio  desapa­
recerá, co m o  desaparecen todos los huéspedes m o­
lestos. P o r  si n o  bastara, el in fe liz  C ra m m o n d  o p in a  
q u e después de la  gu erra  ha de sub sistir el M in iste­
rio  de m u n icio n es, tran sform án d olo  en m in isterio  
para el d ese n v o lv im ien to  del Im p erio  b ritán ico . T o ­
do e llo , com o es n atu ra l y  eq u ita tivo , a d majorem  
B rita n ia e... no g lo ria , precisam ente, sin o  d in ero .

(E l señ or B).— L a  verdad  es q u e  e l pensam ien to 
m erece m u y  seria consideración.

—  C ra m m o n d  no ha o lv id a d o  n in g ú n  d eta lle . S i 
im p u siéram os a A lem a n ia — dice— una in d em n iza ­
c ió n  de m u ch os m iles de m illo n es, nos exp on d ría­
m os a q u e  la  pagase pron to y  se q u ed ara tan fuerte
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Soldados ingleses con pellizas de pieles, en Flandes

Misa de las tropas alemanas; como se puede ver, los capellanes católico y  protestante están celebrando juntos la misa
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La juventud alemana en camino al trabajo

Soldados rusos a la puerta de las viviendas enterradas
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com o an tes,— Y o  m e perm ito  creer q u e a lo  q u e  se 
exp on d rían  los in g leses es a q uedarse sin  hueso 
sano.— E l caso h a  de ser añade el b ritó n , q u e  el cas­
tigo  sea gradual y  dé p o r resu ltad o tran sferir to d o  el 
com ercio  austro-alem án a nuestras m anos; q u e  ellos 
trabajen  para n uestro  p rovech o  y  b en eficio . ¿E s o no 
sabio el co m p atriota  de Cromvy'ell?

(El señ or B ).— ¿Q ué efecto  han p rod u cid o  esas 
m anifestacion es en la  c a n cillería  alem ana?

— D esde q u e co m en zó  la  gu erra , ni el ca n ciller  ni 
sus su b ordin ad o s h an  v u e lto  a frecu en tar los cines 
ni los circos en q u e  se exh ib en  payasos; ¡para reir 
están los tiem pos! L o  q u e si sé es el co m en tario  que 
Jes puso en  u n  b reve d iscu rso , p ron u n ciad o  en la 
m ism a sesión de la  C ám a ra  de C o m e rcio , m ister 
FaithfuJl B egg, q u e  p o r las señas es un in g lés autén ­
tico  y  no de los de c irc o , p o rq u e los ingleses de ver­
dad serán todo lo  q u e ustedes q u ie ra n , pero de ton ­
tos no tienen un pelo.

(E l señ or B ).— ¿Se puede saber lo  q u e d ijo  el se­
ñ o r F a ith fu ll Begg?

— E ste señ or «lleno de fe»— excuso d ecir, si fuera 
descreíd o— q u e eso q u iere  d ec ir  F a ith fu ll, puso fin a 
su discurso recordando la  con o cid a  m áxim a de q u e  no 
d ebe de venderse la  p iel d e l oso antes de haber caza­
do a la  fiera, y  exclam ó : «Ei oso está aú n  cam pan do 
por sus respetos».

SiiBRio E s c á p u l a
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RELACION OFICIAL FRANCESA DE LA PRIMERA 
BATALLA DE VERDUN

H e a q u í la  relación  oficial francesa de la  prim era 
batalla de V e rd u n , del 21 a l 26 de feb rero , en  sus 
párrafos m ás interesantes:

E l ataq u e a lem án  a V e rd u n  n o  fu é en m odo al­
g u n o  un a  sorpresa para el E stado  M a yo r francés. 
E ra  u n a  de las ev en tu alid ad es previstas hacia  m u ch o  
tiem p o  y  para la  q u e  se habia  preparado e l Estado 
M a yo r. E l problem a de re u n ir  y  abastecer un e jé r­
c ito  de 250.000 hom bres en la  o rilla  derecha del 
M osa, había  sido  estudiado desde febrero de 1915, y  
d esarrollado con  co m p leta  in d ep en d en cia  de c u a l­
qu ier a p oyo  q u e  pu d iera  ser en viad o  por ferrocarril. 
Estaba d ispuesto y  organ izad o  un sistem a de tran s­
porte en a u to m ó v ile s , q u e  la exp erien cia  h a  dem os­
trado era p o r co m p leto  su ficien te.

C a b ía  siem p re la  p o sib ilid ad  de q u e el ata­
q u e  alem án  sobre V e rd u n  n o  fuera m ás q u e  un 
am ago, a l q u e sig u iera  la verd ad era  ofen siva  sobre 
N an cy, A m ie n s  o  C ala is. In cu m b ía  al a lto  m ando 
estim ar la  gravedad del ataq u e q u e sería m enester 
rechazar.

£1 plan  a lem án  con sistía, sin  duda, en  asestar un 
go lp e  d ecisivo  en io s prim eros días. R e u n iero n  siete 
cu erpos de ejército  en el secto r de V e rd u n  y  a rtille ­
ría  de extraord in aria  poten cia . S e  q u in tu p lic ó  la 
dotación  de m u n ic io n es, y  el en em ig o  dispuso de 
hom bres y  m aterial con  ab u n d an cia .

A  Jas siete y  q u in c e  del d ía  21, los cañ on es en e­
m igo s com en zaron  el bom bardeo.

E n  este m o m en to , las posicion es francesas en el 
secto r de V e rd u n  eran las siguientes: la p rim era l i­
n ea del a la  izq u ierd a  fran cesa pasaba p o r B raban t,

C o n sen v o y e , e l b osque de H au m on t y  el b osque de 
C au res; detrás, la segun da lín ea  estaba form ada por 
S a m o g n e u x , la co lin a  344 y' la g ra n ja  de M o rm on t. 
E n  el cen tro , ten íam os el b osq u e de V ille , H erbé- 
bois y  O rnes, co n  un a segun da línea en B eau m on t, 
W a v r ille , L es Fosses, L e C h a u m e  y  los bosques de 
les C au riéres. E i a la  derecha pasaba p o r M a u co u rt, 
M o g ev ille , p u en te de V a u x , bosque de H aute C h a -  
rriére  y  F ro m e ze y , con  u n a seg u n d a p osición  apo­
yad a en B e zo n v a u x , b osque de G ran d  C h é n a  y  
D iepp e.

D etrás de esas lineas defensivas estaba el c in tu ­
rón  de fuertes m arcado p o r B ras, D o u a u m o n t, H ar- 
d a u m o n t, V a u x , L a  L a u fé e  y  E ix . E n tre  la  segun da 
lín e a  y  los fuertes, se había  preparado otra posición  
en las laderas de la  C ó te  du  P o iv re  y  la  C ó te  de T a -  
lo u , en tre  D o u a u m o n t y  L o u ve m o n t.

L a  gra n iza d a  de p royectiles  alem an es destru yó  
la  p rim era lín ea  francesa, pero las tropas se m an tu ­
vie ro n  en sus puestos a toda costa. A l  te rm in a r la 
p rim era  jorn ad a, el en em igo  h abía con segu id o po­
n er pie en las trin ch eras de p rim era lín e a  y  en  a lg u ­
nos p u n tos de las de apoyo.

E l 22, fracasó u n a  ten tativa  de los franceses para 
recu p erar el b osq u e d e  H aum on t, y  h u b o  un co m ­
bate m u y  d u ro  en el b osq u e de C au res. E n  la  parte 
occid en ta l de este sector, los a lem an es atacaron el 
bosque de C o n sen v o y e . P oseían  la  pun ta  N. E . del 
de H erbébois, pero n o  p u d ieron  a van zar, gracias a 
la  m agn ífica  defensa de la  in fa n tería  francesa. A  pe­
sar de la llu v ia  de p royectiles, la  aldea de H a u m o n t 
fu é defen d id a desesperadam ente, y  hasta las seis de 
la  tarde n o  p u d o avan zar el en em igo  a través de las 
c a sa se n  ru in a s. A l c o n c lu ir  el d ía, los franceses h a­
bían  p erd id o  el b osque de V ille ,  pero aú n  con ser­
vab an  la  m ayo r parte de los b osq ues de H erb éb ois y  
W a v r ille .

H ab ía  term in a d o  la gu erra  de trin ch eras. L as d e­
fensas francesas estaban destru id as, y  las tropas te­
n ían  q u e  m an io b rar y  co m b a tir  en cam p o  abierto. 
D e vez en cu an d o , la  a rtillería  francesa disparaba a 
no m ás de 700 m etros co n tra  las filas de la  in fan te­
ría  a lem an a, en las q u e  p rod u cía  terrib les efectos.

D u ra n te  la n och e del 22, los franceses evacuaron  
B raban t. A  causa del bom bardeo, n o  fu é posible 
ejecu ta r lo s  con traataq u es preparados para la m a­
ñ an a  del 23 con tra  S a m o g n e u x . M as al E ., sin  em ­
b argo , los fran ceses habían  ga n ad o  terren o, m erced 
a su  con traofen siva. L o s  a lem an es se abrieron  paso 
p o r el barran co del b osque de H a u m o n t hasta 800 
m etros de la  g ra n ja  de A n g le m o n t, a la q u e b om ­
b ard earon , así co m o  a  la  de M o rm o n t, con  p royec­
tiles de 30.5 y  34 cen tím etros; no obstante, los fran ­
ceses resistieron.

E n  e l sector de W a v r ille  h u b o  u n  fu rio so  com ­
bate desde p rim era  h ora . U n  ataq u e alem án  contra  
e l b osq u e fu é rech azad o a las seis. U n  seg u n d o  ata­
q u e , a las on ce y  trein ta, d ió  lu g a r  a un a  lu ch a  de­
sesperada, y  el en em igo  co n sig u ió  p revalecer sobre 
la  defensa y  o b lig ó  a retirarse a las tropas francesas 
q u e estaban en H erbébois.

E n  la  tard e del 23, la  posición  de S am o gn eu x  
era m u y crítica; el m ando fran cés h ab ía  puesto, en ­
tre tan to , en estado de defensa, las posicion es de la 
C ó te  du  P o iv re  y  C ó te  de T a ló n .

L o s  alem an es trataron  de avanzar desde S a m o g -
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n e u x , pero fueron  rechazados p o r la  a rtillería , am e­
tralladoras y  fu silería  francesas; sus pérdidas fueron 
enorm es: y  só lo  en la  n och e del 24 co n sig u iero n  po­
n er su  planta en la  c o lin a  344.

A  la  u n a  de la  m adru gad a del m ism o  día 24, 
ava n za ro n  u n  poco desde e l b osque de C au res. A l 
m ism o  tiem p o , lo g ra ro n  apoderarse de la  lin d e  S u r  
del bosque de W a v r ille , q u e h ab ía  .sido recobrada 
p o r Jos zu avos y  tiradores de A fr ica . A  la  un a  y  
trein ta  fu é tom ad o el b osque de b’ osses; la  m ism a 
suerte corrieron  B eau m o n t, después de u n  com bate 
cu erp o  a cu e rp o , y  el b osque de C h a u m e .

E n  este m o m en to  la  situ ació n  era crítica , A  las dos 
y  v e in te , fuertes m asas en em igas desem bocaron  en ­
tre L o u v e m o n t y  la a ltu ra  347. T o d a s  las tropas 
francesas d isp o n ib les fueron  en viadas a im p e d ir  el 
a v a n ce  e n e m ig o . E ste ocu pab a C h am b rette s , el bos­
q u e  de Fosses, B eau m on t y  el b osque de C au riéres. 
O rn es fu é atacado p o r tres lados, y  o b liga d a  su  g u a r­
n ic ió n  a rep legarse sob re B ezon veaux.

H asta en ton ces el co m b ate  h ab ía  pesado c o n ti­
n u am en te  sob re las m ism as tropas francesas. A  des­
pecho del m al tiem p o  y  de las pérd idas crecidas, to ­
davía  cerraro n  otra n o ch e  el paso al en em ig o . Su  
d eb er con sistía  en m an ten er el frente en tre  Bras, 
D o u a u m o n t y  H ard a u m o n t, y  lo  c u m p lie ro n  hasta 
q u e  fu ero n  relevadas por un idades de refresco, y  
com en zó  la  seg u n d a batalla.

LA SECTA DE LOS ‘SENUSSl“
L a  secta de lo s  senuss: data de fech a  recien te; la 

fu n d ó  el a rg e lin o  S id i M o h am ed  ben A lí  es S en u ssi, 
q u e  h ab ía  h ech o  estudios religiosos en F ez, donde 
se a filió  a  la  h erm an dad de los C h ad e iya . D isp u tó  al 
cabo con  sus m aestros y  se trasladó a U azán , cen tro  
de los devotos de M u le y  T a il ,  de la q u e fu é profesor 
de T e o lo g ía ; el estipen dio  q u e le  d abau  era dem a­
siado p eq u eñ o, y  v ia jó  por el N orte de A fr ica , dando 
leccio n es p o r don d e pasaba.

A  su  llegad a  a la  M eca in ic ió  el c u lto  de los T a -  
riga  M u h a m -M e d iy a , n o m b re q u e  lo  tran sform ó en 
« T a rig a  S en u ssiya» , en 1840. S u s ratos de o c io  en la 
M eca  los in v ir t ió  escrib ien d o lib ros, resu m ien d o  sus 
doctrin as en e l titu la d o  « E l sol naciente».

L o s  p rin cip ales pun tos de la d octrin a  de Jos se­
nussi son  q u e sólo  se debe adorar a D ios y  q u e  se ha 
de ren d ir ven eración  a los santos v iv ien tes, en orden 
a su  in sp iración ; pero, co n tra  la p rá clica  gen eral del 
Islám , n iega la veneración  a los santos y a  d ifu n tos, 
a legan d o q u e  su santidad cesó a l m o rir, p o rq u e ya 
n o  podían  segu ir estando entonces inspirados.

E n  lo  q u e atañe a la  sucesión  al C a lifa to , Senussi 
sostuvo q u e el C a lifa  deb ía  ser u n  Im a m , y  sujetarse 
en todos los detalles a la ley  C o rán ica . L a  revo lu ción  
es ju sta  con tra  el C a lifa  q u e fa lte  a estos deberes. El 
n o v ic io  h a  d e  ren u n cia r  a l m un do; n o  lleva r  adornos 
d e  oro  y  plata; abstenerse del v in o , café y  tabaco y 
del azú car europ eo, p o rq u e se le refin a , va lién do se 
de p o lv o  de hueso; no ha de ten er trato  con  cristia­
nos n i ju d ío s, n i darles la m ano; no es un crim en  
darles la m uerte. E l cre ye n te  no ha de m ostrar signo 
ex te rio r  n in g u n o  de perten ecer a la  secta y  debe 
g u ard ar el secreto d e  e lla  con  q u ien es n o  sean sus 
co rre lig io n a rio s .

L o s  n u evos creyen tes abrazaron  con  tal en tusias­
m o  estas d octrin as, q u e m u ch o s de ellos donaron 
sus prop iedades a Ja secta, h acién d ola  r ica  y  pode­
rosa.

E n  1845, S en u ssi tom ó el títu lo  de C a lifa , repre­
sentante del profeta; c u b rió  su rostro con  un velo , 
p o rq u e  su santidad no to leraba las m iradas de los 
m ortales y  p o rq u e el resp lan d o r de su  cara torn aría  
c iego a q u ien  la contem plase. M u rió  en 1859. Dos 
a ñ os después, su h ijo  y  sucesor trasladó su residen­
cia  a Jerab u l, en T rip o lita n ia , cerca  de la frontera 
de E g ip to . E n  su  lech o  de m u erte, el padre había 
legad o  sus derechos a su  h ijo , co n ced ié n d o le , ade­
m ás el t itu lo  de M ahdi; para a u m en ta r m ás todavía 
e l prestigio  de su d escen dien te, Sen ussi profetizó 
q u e  sería el gran  santo de la  O rden  q u ie n  tu viera  los 
ojos de d iferen te  co lo r, u n o  de los brazos m ás largo 
q u e  e! o tro  y  lleva ra  el n o m b re de M a h d i. S u  hijo  
c u m p lía  estos requisitos y  fu é aceptado sin  discusión  
com o m ás santo tod avía  q u e su  antecesor,

A u n q u e  e l m o v im ie n to  de los senussi se h a  ex­
ten d id o  bastante desde a q u ella  fech a, es in d u d able  
q u e  su im p ortan cia  p o lítica  se h a exagerado dem a­
siado. N o ha h ab id o  jam ás un a  cohesión  real y  efec­
tiva  entre los m iem b ro s de la secta, sa lvo  en la  doc­
trin a  religiosa.

2?

CRÓNICA MILITAR
I. La campara de los ingleses contra los senussi.— 11, El reclutamiento en Inglaterra.-III. La próxima ofensiva general 
de los aliados.— IV. La última ofensiva de los rusos.— V. Verdun y la situación general.— VI. La situación el 6 de abril

— L a  c a m p a ñ a  d e lo s  in g le s e s  c o n t r a  lo s  
s e n u s s i

L os sen ussi, con  otras gentes de T r ip o lita n ia , 
in v ad iero n  a prin cip ios de añ o eJ territorio  de E g ip ­
to, sorpren d iero n  a los ingleses y  Ies d erro taro n , y  
form aron  un cen tro  de reb elió n  con tra  la  d o m in a ­
c ió n  b ritánica. F u é  m en ester m over tropas h a cia  la 
fron tera  o ccid en ta l, las cuales h an  rechazado a los 
sen u ssi, pon ién d oles en dispersión . Estas op eracio­
nes, a u n q u e  de escasa im p ortan cia  m ilitar, ofrecen

la  particu laridad  de haber sido  ejecutadas por un pe­
q u eñ o  co n v o y  a u to m o v ilista , com puesto  de o ch o  o fi­
c ía les y  trein ta  y  dos clases y  soldados. E l M in isterio  
d e  la  G u erra  inglés da los sigu ien tes detalles de estas 
op eraciones, q u e  representan u n a  fe liz  ap licació n  de 
lo s  au to m ó viles en la  gu erra  con tra  los in d ígen as del 
A fr ica  del N orte.

« L o s recon o cim ien tos de los a vion es d e sc u b rie ­
ro n , en la  m añ an a del 14 de m arzo , q u e el cam p a ­
m en to  de B irva r estaba va c ío , y  se orden ó em p ren ­
d er la persecu ción  con  «una osadía pruden cial» . La
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m archa fu é d ifíc il en  los prim eros doce k ilóm etros. 
D esp ués, los au to m ó viles tom aron  e l cam in o  de 
D erna y  se au m en tó  la  velocid ad  a casi 65 k iló m e­
tros por hora. L o s  ve h ícu lo s  d ejaron  atrás a lgu n o s 
centenares de b ed u in o s q u e h u ía n  hacia  el O ., m u ­
chos de ellos arm ados, pero n o  se Ies h izo  caso. E l 
cam p am en to p rin cip a l se d escu b rió  a m en os de dos 
k iló m etro s a l S . del c a m in o , a 000540 k iló m etro s al
O . de S o ilu m ; se c am b ió  la d ire cc ió n , y  todos los 
a u to m ó v iles, m en os dos, avan zaro n  en lín ea; esos 
dos co n tin u a ro n  m arch an d o p o r el cam in o  antes de 
g ira r  hacia  el S ., a ju stán d ose a un plan  con ven id o .

» U n  cañ ón  y  dos am etrallado ras rom p ieron  el 
fuego con tra  lo s  au tom óviles; las am etralladoras es­
taban  bien m anejadas, pero los sirv ien tes del cañ ón  
fueron  puestos fuera de com bate cu an d o los au to­
m ó viles d isu b a n  400 m etros; co n segu id o  esto, los 
carruajes entraron en  el cam p am en to . E l en em igo  
se dispersó en todas d ireccion es, y  com en zó  la per­
secu ció n . L u e g o  de recorridos 16 k iló m etros se pre­
sentó el p e ligro  de q u e  se agotara el com bu stib le . 
C u an d o  los au to m ó viles  se reu n iero n  de n u evo , se 
v ió  q u e  toda la  a rtillería  en em ig a  h ab ía  caid o  en 
nuestro poder; se co m p o n ía  de tres cañones y  n ueve 
am etralladoras (con  24 cañ on es de respeto) y  unos 
40 revó ivers y  g ra n  can tid ad  de m u n icion es. N o v e n ­
ta y  un prision eros, q u e  perten ecían  a las tr ip u la cio ­
nes de barcos n aufragados en  las c o s u s  de C ire n a i-  
ca , fueron  libertad os. N uestras bajas con sistieron  en 
u n  oficial ligera m en te  h erid o; se h ace ascender las 

del en em ig o  a 5o  m uertos»,
A cerca  de la  cam p añ a en  g e n era l, el parte inglés 

d ice  lo  siguien te;
«D e este m od o, un a  h a b ilís im a  cam pañ a ha ter­

m in ad o felizm en te. E n  tres sem anas, las fuerzas del 
gen eral P eyto n  han cap tu rad o  al jefe  de los c o n tin ­
gentes en em igos y  dado m uerte o a p reh en d id o  a  casi 
la  m iu d  de los jefes tu rco s su b altern os, arro jad o  dos 
d ispersos restos de sus fuerzas m ás a llá  de la  frontera 
de E gip to , y  tom ado tod a  su  a rtillería  y  am etrallado­
ras. D u ra n te  estas op eraciones, las tropas avanzaron  
240 k iló m etros. L a  acció n  de la  in fan tería  fu é  en 
extrem o árd u a p o r la  falta de agu a, pero todas las 
p rivacio n es se soportaron con  el m ás elevado esp íri­
tu . L a  n oticia, antes co m u n ica d a , d e  la  m uerte de 
N u ri (h erm an o de E n v er  Bajá) es in exacta . N u ri des­
apareció  del lu g a r  del com bate , el 14 d e  m arzo.

II.— E l r e c lu t a m ie n to  en  I n g la t e r r a

E l coronel R e p in g to n , en  u n  a rtícu lo  largo  y  ra­
zon ad o , se o cu p a  en la  crisis en q u e  v a  a en con trar­
se el e jército  b ritán ico , si n o  se adoptan con u rgen ­
cia  m edidas en érgicas q u e  pongan  té rm in o  al fracaso 
d el reclu tam ien to , lo  m ism o del o b lig a to rio  q u e  el 
d el sistem a de L ord  D erb y . E s de n o tar la  fran queza 
con  q u e  se expresa aqu el escritor, prop ia  de una 
n ación  q u e se en cu en tra  fu erte  y  q u e  está co n v en ci­
d a  de q u e d ic ie n d o  la  verdad  al país, y  n o  disfrazán ­
d ola , se en contrará  el rem edio  q u e  ex ig e  la  situ ació n .

D ice  R e p in g to n  q u e  In glaterra— sin  in c lu ir  las 
tropas d e  los D o m in io s y  la  In dia— ten ía  al co m en ­
zar e l añ o 70 d iv isio n es en cam p añ a, q u e n ecesita­
ban, para con servar hasta fin de d ic ie m b re  su  efec­
tiv o  n orm al, un co n tin g en te  d e  1.400.000 h om b res. 
Este con tin g en te  n o  se alcanzará, y  io d o  el ed ificio
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m ilita r  se ven d rá  abajo . A le m a n ia , con  u n  tercio  
m ás d e  p o b lación , tien e  170 division es, de m odo q u e 
In glaterra, h acien d o  u n  esfuerzo a n á lo go , podría or­
ga n izar  112. P ero  co m o  ha de aten der a la m arin a  y  
a la  fabricación  de m aterial de gu erra , necesario  para 
e lla  m ism a y  sus a liados, puede adm itirse q u e no 
rebase Ja cifra  de 70 d ivision es, m ín im o  q u e  n o  po­
drá sostenerse si no se en cu en tra n  los 1.400.000 h o m ­

bres in dispen sables.
L o s  reclutas q u e se cre ía  daría  el sistem a de L ord  

D erb y  h an  dejado de presentarse en gran  n ú m ero , 
por la  op osició n  de a lg u n o s elem entos sociales, y  la 
ley  de reclu tam ien to  tam p oco  ha sido eficaz, a ca u ­
sa de las en m ien das q u e  aprobó el P arlam en to  y  de 
las in term in a b les listas de hom bres ocupados en las 
fábricas de m aterial de gu erra , excep tu ad o s del ser­
v ic io  activo . L o s  tr ib u n a le s  y  com ision es encargadas 
de fa lla r  las reclam acion es presentadas, n o  pueden 
por sí m ism os, pese a su  celo  y  b u en a vo lu n ta d , m o­

d ificar la situ ació n .
A  estas d ificu ltad es se ha agregado la  d im an an te 

de la  resistencia  de los casados a ser llam ados antes 
q u e lo s  solteros. C re e  R ep in g to n  q u e  si no se a u ­
m en tan  las in d em n iza cio n es o  pensiones a las fam i­
lias de los casados, sólo  se presentarán lo s jornaleros 
y  obreros, pero n o  los hom bres de la  clase m ed ia , a 
q u ien es deten drá e l tem or de su m ir a sus fam ilias en 

la  m iseria.
P ro p o n e, com o ú n ico  y  eficaz rem edio: i . “ La 

a b o lic ió n  de las listas certificadas d e  o cu p acion es y  
de todos los pretextos; 2." U n a  n u eva  le y  de in scrip ­
c ió n , q u e h aga buen os los n úm eros con  q u e  se co n ­
taba, y  q u e con ten ga  severas sancion es p o r in scrip ­
ciones inexactas y  por las om ision es en declarar los 
cam b ios de d o m ic ilio  y  em pleo; 3.® U n a  le y  de ser­
v ic io  gen eral m ilita r  para m ientras d u re  la  gu erra  y 
hasta seis m eses después de la  firm a de la  paz, que 
com p ren d a a todos lo s  h om b res d e  edad m ilitar y  
haciéndoles responsables an te  los trib u n ales cuan do 
a legu en  exen cion es o aplazam ien tos, e im p on ien d o 
severas penas a los in tracio res de la  ley; 4.* O tra  ley 
q u e p ro lo n gu e  el serv ic io , para toda la  d u ra ció n  de 
la  gu erra , a los soldados licen ciad os, del ejército  ac­
tiv o  y  territo ria l, y  d ev u elva  a las filas a todos los 
hom b res de m enos de 45 años q u e han sido licen cia ­
dos p o r haber c u m p lid o  e l plazo de su  com p rom iso .

D e este cu ad ro  se d ed u ce la in m en sa  d ificu ltad  
q u e  existe en im p ro visa r u n  ejército  cu an d o n i el 
país está prep arado, n i las costum b res van p o r esos 
cauces. L o  he d ich o  varias veces, m u ch o  antes de q u e 
se pensara en  In glaterra  en e jecu ta r el esfuerzo  que 
ahora pretende lle v a r  a cabo; si la  ten tativa  co rre  pe­
lig ro  de resu ltar v a n a  en u n a  n ació n  em p eñ ad a en 
u n a  gu erra  fo rm id ab le , tratándose de u n  pueblo 
de in n eg ab le  patriotism o y  de u n  país— ú n ico  en 
E u rop a—  q u e p u ed e perm itirse e l p ago de esp lén d i­
dos haberes a los soldados y  crecid as pensiones a sus 
fam ilias, ¡cuán to  m ás d ifícil el esfuerzo en otra n a­
ción  cu alq u iera ! E sto corrob ora  lo  y a  sab id o  p o r el 
escaso resu ltado, sum am en te on eroso, de la  m o v ili­
za ció n  de las in d u strias de gu erra . L a  defensa y  la 
prep aración  m ilita r  de u n  país requ ieren  u n a  gran 
p rev isión , un esfuerzo co n tin u ad o  y  persistente, sin 
dejar nada al azar n i a los apresuram ien tos de ú ltim a 
hora. H o y m ás q u e n u n c a  es necesario pensar en la 
m ejor m an era de servirse de todos los hom bres úti­
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les y  de todas las in dustrias, para q u e, sin  derrochar 
el d in ero , n i paralizar la  v id a  in terio r del país, n i 
exp onerse a u n a  ráp id a  derrota, q u ed e salvaguarda­
d a  la  existencia  n acional. E n  este con cep to , h ay m u ­
c h o  q u e  a p ren d er de lo q u e le está su ced ien d o  a la 
G ran  Bretaña.

111.— L a  p r ó x im a  o fe n s iv a  g e n e r a l d e  lo s  
a lia d o s

P o r  fin  h a tenido lu g a r  la  co n feren cia  o reu n ió n  
gen era l de representantes de los C u arte les generales 
de todas las poten cias aliadas, con asistencia de a l­
g u n o s  m iem b ro s de varios G ob iern os. E s prob ab le 
q u e las d iscu sion es hayan versad o, p rin cip a lm en te, 
sob re lo s  aspectos fin an ciero  y  m ilita r  de la  gu erra. 
E ste ú ltim o  es el q u e nos interesa.

U n o  de ios m ayores m otivos de d eb ilid a d  de las 
alian zas, en lo  q u e  atañ e a la gu erra , estrib a  en la  
d ificu lta d , q u e  en la  práctica se traduce en im posi­
b ilid a d , de co n cen trar  la  d irecció n  de las op eracio­
nes en u n a  sola persona, a la  q u e todos los ejércitos 
obedezcan de b u en a vo lu n ta d  y  p rescin dien do de sus 
particu lares p u n tos de v ista . N o repartien do el ad­
versario  su  a cc ió n  por ig u a l en los d iversos trentes, 
y  n o  ten ien d o todos los a liados la m ism a fu erza, ni 
en con trán dose en igu al situ ació n  in terio r  y  finan cie­
ra, se co m p ren d e q u e la  un id ad  de m an d o es una 
u to p ia , q u e el sistem a q u eb raría  a l p rim er descala­
bro de un a  de las partes. C a b e , en tre  lím ites a d m isi­
bles. esa u n id ad  en  los Im perios cen trales, p o r su 
in tim a  c o n e x ió n  geográfica , co m u n id a d  de intereses 
y  de ad versarios, y  las afinidades d e  id io m a  y  raza; 
pero n o  h ay fu erza  h u m a n a  cap az de establecerla  
en tre  n aciones com o In glaterra  y  R u sia , F ra n cia  y  
S erb ia , de aspiracion es tan  diferentes. A d m itien d o , 
sin  em b arg o , q u e se llegara  a ella , no tardaría en 
perderse, p o rq u e en u n a  acció n  co lectiva , som etida 
a u n  so lo  ge n e ra l, el sacrificio  n o  podría repartirse 
p ro p o rcio n alm en te  en tre  todos, y  lo s  p u eb los, a 
quien es n o  se podría d a r  exp licacion es am p lias y  
co n v in cen tes , se  revo lverían  por sus heridas y  no por 
las ajenas. S i  la  u n id a d  fuera posible, se h a b ría  m a­
n ifestado hace tiem po.

P ero  sí cab e  u n ifica r, sim u ltan ear, el im p u lso  
in ic ia l, y  sob re é l habrán  versado seguram en te los 
debates d e  P arís. S e  habla  y  se a n u n cia  hace m u ch o  
tiem p o u n a  ofen siva  sim ultán ea de los a liados en los 
d iferentes frentes, p rim ero  para esta prim avera, des­
pués, para el veran o p ró xim o . A  prim era vista  pare­
ce q u e  si lo s  a liados asum ieran  al m ism o tiem p o la 
ofensiva en el E . , 0 . , S ,  y i o s  B alkan es, com o sus 
fuerzas m ateriales son m ayores a rro llarían  a las del 
adversario . E sto  q u e  pudo o c u rrir  y  o cu rrió  en efec­
to— la in vasión  ru sa  de la P rusia  O rien tal tu v o  com o 
con secu en cia  la  retirada del M a m e — en el prim er 
período de la  gu erra , en la  fase de las m an iob ras y  
op eracion es cam p ales, se ha h ech o  lu e g o  m ás d ifícil 
y  lo  será m ás cada día. L a  en trad a en  lín e a  de Italia 
no pertu rb ó  siq u iera  el desarrollo de la  ofen siva  
au stro-alem an a contra R usia; las  batallas del Iser 
co in c id iero n  con  la  segun da y  a fortu n ad a  in vasión  
de P olon ia; actu alm en te, la  ofen siva  rusa n o  ha pa­
ralizad o  las operaciones en F ra n cia , com o los ata­
ques en la  C h am p añ a  n o  d etu v iero n  la  ofensiva 
con tra  S erb ia ; en todo ha o cu rrid o  lo  m ism o.

L as organ izacion es defensivas q u e  actualm en te 
cu b ren  los frentes de batalla son  tan sólidas, q u e 
perm iten  sostenerse en ellas o retroced er ligeram en ­
te, con  pocas fuerzas, m ien tras se lle v a  el grueso a 
sectores determ in ados, para com p en sar con  las v e n ­
tajas logradas en los ú ltim o s los reveses padecidos en , 
otros puntos; porque son tan largos lo s  frentes que 
es im p osib le  a n in g u n o  de los beligerantes g u a rn e­
cerlos con  fuerzas in variab lem en te sup eriores a las 
del en em igo; la su p erio rid ad  ten d rá q u e  ser lo ca l, y , 
so b revin ien d o  e l d ese q u ilib rio , el adversario  Ja lo ­
gra rá  a su v e z  en otros lugares. E l desarrollo  de la 
gu erra  n o  variará  en lo  fu n d a m en ta l. L a  ú n ic a  n o­
vedad q u e puede o c u rrir  es q u e  In glaterra  reuniera 
en F lan d es todas sus fuerzas d isp o n ib les, para in ­
ten tar u n a  acció n  q u e hasta ah o ra  n o  h a em p re n d i­
d o. A ú n  en  este caso, ten d ría n  los a lem an es a su  fa­
vo r ia  cu alid ad  de invasores, es d ecir, q u e  sin  correr 
p e ligro  sus fronteras, desan grarían  len tam en te al 
atacante.

T a m p o c o  es probable q u e  los a liados se en cu en ­
tren en disposición  de d esarrollar u n a  ofen siva  m e­
tód ica  y  tenaz, com o la  de los alem an es en V erd u n . 
B ien  se ve  q u e  carecen de la  a rtillería  pesada in d is­
pensable. A d e m á s, ese esfuerzo d ejaría  a los Im perios 
cen tra les en libertad  de asestar terrib les c o n tra g o l­
pes.

E stu vieran  lo s  frentes de batalla a lo largo de las 
fronteras y  el ataq u e gen era l de los a liados podría 
ten er tan gib les con secuen cias; a h o ra , e l q u e se  en ­
cu en tra  en país en em ig o  lu ch a  con  m u ch as ventajas 
a su  favor, p o rq u e d isp o n e de tiem p o, y  e l tiem po 
e q u iv a le  a fuerzas m ateriales. Es u n a  verdad  q u e n i 
los rusos n i lo s franceses descon ocen .

P ero  esto n o  q u iere  d ec ir  q u e  lo s a liados n o  de­
ban en tab lar s im u ltán eam en te la  ofensiva; e lla  es 
n ecesaria  s i han de a lca n za r a lg ú n  resultado p ositivo. 
L o  q u e  se d ed u ce es q u e la  u n id a d  sólo  se m anifes­
tará en la in ic iació n  de las operaciones y  q u e  ense­
g u id a  cada c u a l ob rará  p o r su cu en ta, sin  p erju ic io  
d e  m an ten er un con tacto  co lectivo  q u e  hasta aquí 
no ha existido; de suerte q u e  la  a n u n cia d a  ofensiva 
gen era l carece h o y  de la o p o rtu n id a d , q u e  es nece­
saria  en todos los ach aq u es de Ja gu erra . L o  q u e sí 
se p u ed e lograr, y  de e llo  se h abrá  hablad o  en  las 
reu n io n es de P arís, es q u e las a ccio n es de los aliados 
n o  sean discordantes y  se an u len  las u n as a las otras, 
de lo  cu al ha h abido n otorios ejem p lo s, q u e n o  es 
m en ester record ar, en  los m eses pasados.

IV .— L a  ú lt im a  o fe n s iv a  d e  io s  r u s o s

C u a n d o  los rusos dieron com ien zo  a su  ú ltim a 
ofensiva, a m ediados de m arzo, d isp o n ía n  de u n  p la ­
zo  lim ita d o  para d esarrollarla  y  rem atarla: se sabía 
q u e  en a b ril com en zaría  el d esh ie lo , y  q u e  los llan os 
in m ed iato s a los r ío s, por don d e corren  en gran  par­
te  las posicion es de io s dos beligerantes, se tran sfor­
m arían  en in m en so s lodazales, a través de los cuales 
es im p o sib le  e l paso; esta even tu a lid a d  del desh ielo  
fu é u n o  de los m ás serios m o tiv o s  de p reocup ación  
d e  los alem an es cu an d o establecieron  sus líneas del 
íre n te  o rien ta l, porque era m en ester p roteger las 
trin ch eras y  los abrigos en terrados contra la in vasión  
d e  las agu as y  del tango. T e n ía n , pues, los rusos dos 
o  tres sem an as, lo  m ás cu atro , para te rm in a r la  cam ­
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paña q u e em p ren d ieron  en m arzo, y  en tan corto 
tiem p o era dudoso q u e  con sig u ieran  resultados de 
m ediana im p o rta n cia , dada la  fu erza  de resistencia 
de las posicion es en em igas y  la  b ien  en ten d id a red 
de com u n ica cio n es q u e h ab ían  estab lecido a reta­
gu ardia; de d on d e se in fiere q u e  no esperaba el alto 
m ando m osk ovita  lib rar  n in g ú n  ch o q u e  decisivo. 
E n  otro con cep to , ex istía  en R u sia  la  p reo cu p ación , 
q ú e  sin  reb ozo m an ilestab a la  pren sa, los corresp on ­
sales extran jeros y  ciertos órgan os m ilitares, de q u e 
los a le ih an es se p rop on ían  rean u d ar la  ofen siva  al 
com en zar la buena estación , o sea después de ia épo­
ca de los d eshielos, y  se a d m itía  de buen  grado q u e 
el e jército  ten d ría  q u e  retirarse u n  poco m ás al in ­
terior, a u n q u e  se negaba q u e el in vaso r pu d iera  lle ­
g a r  a R etrogrado n i a n in g ú n  otro o b jetivo  d e  im ­
portancia.

N o pu d ien d o los alem an es aco m eter su  a n u n cia ­
da em presa en el m es de m arzo, por el m ism o fenó­
m en o del d esh ie lo , las  d isposicion es prelim in ares de 
un ataq u e era im p o sib le  q u e  estuvieran  lo  bastante 
adelantadas para q u e  u n  p rem atu ro  em p u je de los 
rusos las d escom p usiera  y  retardara; en todo caso, 
los preparativos se n otarían  a retaguardia  y  en las 
bases secu n d arias, pero en m odo a lg u n o  en el frente, 
de suerte q u e la  ofen siva  pasada no pudo tener com o 
o b jetivo  e l cu b rirse  y  resguardarse con tra  la  esperada 
de los alem anes.

¿Q ué fin alid ad  se p erseguía  con ella? S e  h a d ich o 
q u e el con q uistar a lg u n a s posicion es, q u e p e rm itie­
ran  más a d elan te a su m ir la  ofen siva  gen era l en m e ­
jores co n d icio n es q u e  hasta aquí; pero com o en las 
sem anas de p aralización  de las op eraciones, los ale­
m anes pueden m ejo ra r y  c o m p leta r  sus defensas, a 
despecho del d esh ie lo , se co m p ren d e cu án  ilu soria  
resultaría a q u e lla  ven taja , supuesta lograd a. Se ha 
in sin u ado  tam bién  q u e  lo s  ú ltim o s  com bates han 
c o n tr ib u id o s  fortalecer e l esp íritu  de los soldados 
rusos, fam iliarizán d oles con la  gu erra  y  haciéndoles 
perder el respeto al fo rm id ab le  adversario  a lem án. 
No parece lo más ad ecu ad o para elevar la  fu erza  m o ­
ral de u n a  tropa, m an d arla  a l asalto  de un as p osicio­
nes, exp on ién d oles a su lr ir  bajas sin  cu en to  y  sin  la 
com pensación  del tr iu n fo ; el so ld ad o  q u e se h a  visto 
ob ligad o a retirarse y  q u e  ha fracasado en sus esfuer­
zos, está in v o lu n tariam e n te  predispuesto a ser d e­
rrotado, p o rq u e en su  in terio r  recon o ce la  su p erio ­
ridad del en em ig o , y  m ás aún después de la  reputa­
c ió n  del e jército  a lem án , q u e se h a exten d id o  en to ­
dos los con fin es de R u sia  desde los desastres del año 
pasado. N o  es de esta m anera com o se prepara una 
tropa para un a  acció n  decisiva; m ejor h u b iera  sido 
localizar los ataques y  a g ru p a r  en orm es m asas en los 
pun tos elegidos, para ob ten er pequeños éxitos, q ue, 
sin  im portan cia  estratégica, la  tu v iera n  por lo  m e­
nos a los o jos de la tropa.

No se ve  fin alid ad  m ilita r  a la  ofen siva  de ios ru ­
sos. T ro p a s  a lem an as re lativam en te  débiles han s o ­
portado, sin ceder, el c h o q u e  con tra  otras enem igas 
m u ch o  m ás num erosas, y  han ap ren d id o  por expe­
rien cia  prop ia  q u e  el actu al e jérc ito  ruso es m enos 
consisten te q u e  el derrotado en 1915; con  esto ha 
gan ado la  m oral del in vasor, tan to  com o ha perdido 
la del invadido.

T a m p o c o  los ataques rusos han rep ercu tid o  en 
las operaciones de V e r d u n , n i ello  era po sib le dado

el m étodo de asedio q u e em p lean  los alem an es co n ­
tra la  fortaleza francesa; la  acció n  rusa n o  h a  d ism i­
n u id o , n i podía  d ism in u ir , la  presión contra los fran ­
ceses; las circu n stan cia s no son  ahora la  m ism as, ni 
vo lv erá n  a serlo , del m es de agosto d e  1914, cu an d o 
la  in v asió n  de la  P ru sia  o rien tal. L a  ayu d a  a F ran ­
c ia , si efectivam en te presidia esta idea en el a lto  
m ando, no ha pasado de ser un buen deseo sin  co n ­
secuencias prácticas.

D esde q u e com en zó  el in v ie rn o , lo s  alem an es se 
han m ostrado m enos activos en el frente orien tal 
q u e en el o cc id e n ta l, obed ecien d o esta d iversidad  de 
co n d u cta  al d iferen te  m odo de ser de los adversarios 
q u e ten ían  en frente. L os rusos, por lo  gen eral, ob­
servaron  la  m ism a regla , q u e era m ás fun esta para 
ellos q u e para los a lem an es, de suerte q u e  h u b iera  
sido loable el m a n ten im ien to  de una activ id ad  gen e­
ral, red u cid a  a pequeños com bates de trin cheras; de 
esta a ctiv id ad  a la q u e h an  dem ostrado en m arzo, 
m edia  u n  abism o.

E n  reso lu ció n , n o  se descub ren  los propósitos del 
a lto  m ando ru so, com o tam poco se v ie ro n  los de las 
briosas aco m etid as, inten tadas tres veces con  a n te­
rio rid a d  en las líneas del S tryp a  y  D n iéster. A  m i 
ju ic io , tales op eracion es sólo  fueron  inspiradas en 
seg u n d o  térm in o  por u n  interés m ilita r , y  se deben 
casi exclu siva m en te  a consid eracio n es de orden  in ­
terio r e in tern a cio n a l, ajenas a estas Crónicas.

L o s  partes a lem an es no detallan  el efectivo  de las 
tropas rusas em p eñ adas en las recientes batallas; se 
sabe, em p ero , q u e  las m ás de las tropas son de n ueva 
form ación , con firm án d ose q u e  los rusos han o rg a n i­
zado otro  ej'ército n u m ero sísim o, q u e va a hacer b u e­
nas las trem en d as bajas padecidas en la  cam p añ a del 
pasado añ o . R esta por saber si el cu erp o  de oficiales 
h a  a lcan zad o la  e fic ien cia  q u e  tanto se echó de m e­
nos en el vera n o  de ig iS ,  y  si la  solidez y  cohesión  
de las u n id ad es, q u e  con stitu ían  la  p rin cip a l fuerza 
de a q u e l e jérc ito , son  com parab les a las de las masas 
q u e  in a u g u ra ro n  la gu erra . S ob re esto cab ría  p rofe­
tizar con  m u ch as p rob ab ilidad es de acierto , pero es 
m ás p ru d en te a gu a rd a r a los aco n tecim ien tos. Baste 
d ec ir  q u e  si los e jércitos se im p rovisaran  con  la  ra­
pidez del ru so, n o  h u b iera  estado E u ro p a  largos 
a ñ os bajos la pesadum bre de las cargas y  m olestias 
de los gran d es ejércitos perm anentes; lo  de m enos en 
los ejércitos, lo  he d ich o  m u ch as veces, es la  parte 
fo rm al, extern a, v isib le , ún ica  q u e puede apreciar el 
profano; a lg o  m ás h o n d o  es lo  q u e  les da la tuerza.

L a  fracasada ofen siva  de los rusos n o  ale ja  ni 
aplaza, en m i o p in ió n , la  fu tu ra  ofen siva  de los ale­
m anes, q u e se d esen volverá , probablem en te, cuan do 
la  situ ació n  en V e rd u n  se haya despejado; q u ed a  un 
m es de tiem p o , poco m ás o m enos, para e llo , por­
q u e  antes de m ayo  o ú ltim o s de abril no será posible 
recom en zar la  cam p añ a con tra  R usia; de co n sig u ien ­
te, n ad a se op on e a q u e los alem an es lleven  la  g u e ­
rra seg ú n  su m étod o actu al, consisten te en su stitu ir  
e l ren d im ien to  de los hom bres p o r el ren d im ien to  
del cañ ón , con  ob jeto  de conservar fuerzas para los 
go lpes q u e  segu ram en te se asestarán los dos grupos 
d e  beligerantes en el vera n o  próxim o.

"V.— "Verdun y  la  s itu a c ió n  g e n e r a l

S eis sem anas van tran scurridas desde q u e  co m en ­
zó  el ataq u e a V e rd u n . D esde el 22 de feb rero , los
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alem an es n o  han cesado de ob ten er pequeños éxitos, 
pero las ventajas m ayores las o b tu v ie ro n  en los seis 
prim eros días: a rro llaro n  todas las líneas avanzadas 
del N. y  del E . y  rom pieron  en u n  p u n to — D o u a u -  
m on t— la co rtin a  de fuertes perm anentes. D esde en­
ton ces, cada avan ce, parcial y  de red u cid a  extensión, 
se ha o b ten id o  m erced  a un a  sostenida preparación  
de a rtillería . S i la  lu ch a  se sig u e  d esen v o lvien d o  de 
la m ism a m an era , n o  h ay d uda q u e ai fin  V erd u n  
caerá, pero tam p oco  es d iscu tib le  q u e la v icto ria  q u e­
dará red u cid a  a m odestas prop orcion es; se habrá 
afirm ado la su p erio rid ad  del e jército  a lem án , q u e  no 
n ecesitaba la  dem ostración  de V e rd u n  para ser reco­
n ocid a  por las personas im p arciales, toda vez q u e 
era evid en te q u e u n a  parte del e jército  a lem án  tenía 
en jaq u e  a todo el e jército  francés y  casi todo ei b ri­
tán ico . E l go lp e  m oral sobre la op in ió n  fran cesa será 
m ás d éb il cada d ía  q u e  tran scurra, p rim ero , p o rq u e 
se preparará poco a poco su  á n im o  para rec ib irlo , y, 
seg u n d o , p o rq u e  el pu eblo  considerará v irtu a lm en te  
com o u n  triu n fo  la  resistencia prolon gada de la fo r­
taleza.

H an con firm ad o estas batallas de V e rd u n  lo d i­
ch o  tantas veces; en los ataques contra las posiciones 
atrin ch erad as, el éx ito , para m erecer este n om b re, 
necesita ser a lcanzado ráp idam en te, en poco tiem p o, 
antes de q u e  el defensor llam e a sus reservas y  reo r­
g a n ice  su  frente; de lo  con trario , op ondrá a l ofensor 
los m edios prop orcion ados a l e m p u je  y  tenderá a 
restablecerse el e q u ilib r io  a n terior, q u e  es lo  que 
está su ced ien d o  en V erd u n .

E n  la  form a q u e  se desarrolla  la lu ch a , la  gu erra 
de m an iob ra, la  de planes audaces, extensos m o v i­
m ien tos de tropas y  op im o s resultados, parece en te­
rrada d efin itiva m en te. E stam os en presencia  de un 
sitio  regu la r, en el q u e los grandes calib res de la ar­
tillería  pesada han su b stitu id o  a las an tigu as zapas y  
baterías de ap ro ch e. Y  cab alm en te en esa ciase de 
gu erra  de m a n io b ra  es en la  q u e  d escu ella  el e jér­
cito  a lem án  y  a la  q u e debe todas las ventajas, de 
q u e aú n  goza. E l a lto  m ando francés, acertada o 
eq u ivocad am en te— q u e  esto n o  podrá decirse Jiasta 
el final— co n d u ce  las operaciones en u n  sen tid o  em i­
n en tem en te conservador: m antenién dose a la  defen­
siva, eco n o m iza  su s fuerzas, y  espera q u e  el a d ver­
sario se agote y  d eb ilite  en los otros frentes. N o será 
la b atalla  de V e rd u n  lo  q u e le  in d u zca  a va riar  de 
táctica, ni la  pérdida de la  fortaleza ten d rá los ca­
racteres d e  u n a  d errota  decisiva, a m enos q u e  el d e­
fen sor in cu rra  en errores q u e no son de esperar des­
pués de tantos m eses de gu erra.

S e  sig u e  d e  a q u í q u e la  s itu a ció n , a u n q u e  m ate­
ria lm en te se d esen vu elve a fa vo r de los a lem an es, ni 
brin da ocasión  a éstos para m an iob rar, n i aparta  a 
los franceses de su  co n o cid o  y  arraigado m étodo. 
¿Se resign arán  los alem anes?

D en tro  de tres o cu atro  sem anas com en zará  la 
b u en a estación  en  R u sia , y  con  e lla  llegará  el m o­
m en to  de q u e rusos o austro-alem an es in ic ien  las 
operaciones activas; para en ton ces, sería  m u y  co n ­
ven ien te  a lo s  a lem an es haber resuelto  el prob lem a 
de V e rd u n , pero es m u y  dudoso q u e  lo con sigan  en 
un plazo tan p eren to rio . S i en V erd u n  estuviera  la 
m asa p rin cip a l d e l e jército  francés, cab ría  a p ro ve­
ch arse de esta situ ació n  para e jecu ta r u n a  vigorosa 
ofen siva  en otro  pu n to  del trente; mas co m o  n o  pu e­

de inten tarse sin o a favor de u n a  gran  sup erioridad  
en a rtillería  pesada y  ésta-se en cu en tra  en gran  n ú ­
m ero a lred edo r de V e rd u n , n o  es p resu m ib le  q u e  el 
in vasor d ispon ga d e  u n  su p le m en to  con sid erab le  de 
cañ on es gruesos para con cen trarlos en otro  lu gar. ■

E n  c u a lq u ie r  con cep to  q u e  se le  con sid ere, V e r -  
dun  resu lta  un píe forzado f)ara alem an es y  france­
ses, só lo  q u e  los ú ltim os n o  han ten id o  q u e  variar 
el p u n to  d e  vista  q u e Ies g u ía  en el d esarro llo  de la 
cam p añ a, v  los prim eros han de persistir, prob ab le­
m en te con tra  su vo lu n ta d , en ei q u e s e 'c re ó  después 
de la  retirada del M a m e. E n  este gén ero  de gu erra, 
los dos adversarios se han ¡do e q u ilib ran d o ; no se 
v is lu m b ra  un a  d ecisión  próxim a.

T o d o  e llo  p ro vien e del error capital q u e com etió  
el a lto  m ando alem án  en el p rim er p eríod o de la 
cam pañ a: tom ó co m o  o b jetivo  ú n ic o , q u e  le  d eslu m ­
b ró , el grueso del e jército  en em igo, sin  sospechar 
q u e éste, aceptan do la  derrota se replegaría  a toda 
prisa hasta perder el con tacto . P rescin d iero n  los a le­
m anes de P arís  y  de V erd u n ; por ev ita r T o u l  y  V e r ­
dun  d ieron  el largo rodeo de B élg ica , y  a l cabo de 
a ñ o  y  m ed io  han ten id o  q u e em p ren d er el ataq u e a 
la  fo rm id ab le  plaza francesa, q u e  n o  es y a  lo  q u e 
era en sep tiem b re de 1914; en ton ces h u b iera  caído 
en q u in c e  o ve in te  días, si se la  atacara con  u n  v ig o r  
parecido a l q u e ahora  se despliega. L o s  errores pri­
m eros se dejan  sen tir  m u ch o  tiem p o  después, y  d i­
fíc ilm en te  se reparan . D ich o  q u ed a  el de los a lem a­
nes; por em p eñ arse en in v a d ir  la  L o re n a  y  la  A lsa ­
c ia , los franceses tien en  in vad id a  su  patria; los ita­
lian os p u gn an  en va n o  p o r haber q u erid o  lleva r la 
in v asió n  en todo el frente; n o  es m en ester recordar 
las eq u ivocacio n es de los rusos.

E n  m ayo , n uevas p reocup acion es pesarán sobre 
ios alem anes; lo  de V e rd u n  ten d rá  q u e  relegarse a 
seg u n d o  té rm in o , y  con  q u e para en ton ces se sos­
tenga un fu erte  podrán jactarse los franceses d e  h a­
ber frustrado los planes del invasor, S i éste d isp u ­
siera  de fuerzas hasta ei p u n to  de n o  ten er q u e re­
parar en bajas, su  reso lu ción  n o  seria dudosa: haria 
un su p rem o esfuerzo y  co n q u ista ría  la  plaza; de lo 
con trario , no sacrificará ante V erd u n  Jas tropas q u e 
v a  a necesitar en otro  p u n to , pero su en em ig o  o c c i­
d en ta l se en valen ton ará  y  será m ás p rob ab le que 
antes un ataq u e co m b in ad o  de los franco-ingleses. 
E n  resu m en , la  situ ació n  gen eral in d ica  q u e  el pro­
blem a de V e rd u n , en un sen tido u otro, no tardará 
m u ch o  en q u ed ar despejado, y  se sabrá si aq u ello  
no ha sido m ás q u e un in cid en te o el p rim er paso 
de un a  acción  q u e  nos lle v e  a l períod o  final.

V I ,— L a  s it u a c ió n  e l  6  d e  a b r il

E n  la  región  d e  V e rd u n  los franceses han recu ­
perado un a  parte del b osque q u e h a y  al S . del fuerte 
de D o u a u m o n t y  han vu elto  a en trar en el extrem o 
o ccid en ta l del p u eb lo  de V a u x . C o n tin ú a n  los co m ­
bates en este sector. E n  la  o rilla  izqu ierd a— o ccid e n ­
tal— del M osa, los a lem an es q u e exten d ieron  su 
fren te  hasta el arroyo de F orges, desde cerca  de 
B eth in co u rt a A v o c o u rt, se apoderaron  p rim ero  de 
M a lan co u rt y  ú ltim am e n te  han pasado al otro  Jado 
de d ich o  a rro yo , to m an do la  aldea de H a u co u rt, de­
lan te de M alan cou rt. E n  estos com bates han hecho 
u n o s I 300 p rision eros y  co gid o  varias am etrallado­
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ras. B ien  q u e e l a van ce alem án  c o n u n ú a  y  n o  se ha 
d eten id o  apen as u n  m o m en to , los progresos son 
extrem ad am en te lentos y  parecen m ás bien d irig idos 
a in m o v iliza r  el gru eso  de las fuerzas en em igas en 
esta reg ió n  de V e rd u n , para  d isfru tar de m ayo r l i­
bertad de acció n  en otra parte, q u e bien pu d iera  ser 
en la m ism a reg ió n , pero en otro  lu g a r  del frente 
hasta ahora  n o  atacado. P o r de p ron to, es d e  su p o­
n er q u e la ofen siva  francesa, si realm en te se pen­
saba en ella , ha su frid o  u n a  p aralización , por lo  m e­
n os, toda v e z  q u e  h an  ten id o  q u e  ser cam biadas las 
disposicion es de las fuerzas y  los preparativos q u e se 
habían  h ech o  para la  b ata lla  gen era l. E sto corrobora 
lo  y a  d ich o: el ataq u e a V e r d u n  n o  sólo am en aza el 
e je  de la  lín e a  gen eral fran cesa, sin o  q u e  precave a 
los alem an es con tra  los p e ligro s q u e  se an u n ciaban  
por la  prensa aliada.

N ada d ig n o  de m en ció n  ha o cu rrid o  en el resto 
del frente o ccid en ta l.

E n  e l m erid io n a l, tan p ron to  atacan los au stría­
cos co m o  los ita lian o s, con  éxito  vario , a u n q u e  de 
escasos resultados. E n  esta etapa d e  la  gu erra , n o  se 
a d vierte  en el e jérc ito  ita lian o  la  capacidad ofensiva 
con  q u e com en zó  la cam p añ a en la  p rim avera  dei 
añ o pasado.

L o s  au stríacos se han d eten id o  a un os diez k i ló ­
m etros de V a lo n a , c u y o  a taq u e aú n  no han em p ren ­
did o. C o m o  los ita lian os tien en  asegurada la  co m u ­
n icació n  por m ar y  pueden  recib ir  sin  d ificu lta d  los 
abastecim ien tos y  m u n ic io n es q u e  n ecesitan, m ien ­
tras q u e lo s  au stríacos han de transportarlas a través 
de lo s  m alísim os y  largos cam in o s de A lb a n ia , los 
preparativos del ataq u e a V a llo n a  h an  de e x ig ir  n e­
cesariam en te bastante tiem p o.

A lg u n a s  p atru llas italian as en traron  en e l E p iro  
sep ten trion al, pero retrocedieron  a A lb a n ia  cuan do 
las fuerzas griegas de o cu p a ció n  les  am en azaron  con 
h a cer uso de las arm as s i n o  evacu ab an  el E p iro .

E n  S a ló n ik a  n o  h a cam b iad o  la  situ a ció n . R ein a 
gran  a ctiv id ad  en  el a ire, realizando las escuadrillas 
de avion es de los dos bandos con tin u os ataques.

E n  el frente ruso han cesado lo s  ataques de los 
m osk ovitas, y  no son de esperar op eracion es d e  in ­
terés hasta q u e pase la  época del deshielo .

E n  el C áu caso , los rusos no h an  em p ren d id o  to­
davía  e l ava n ce  sob re T re b iso n d a , pero h ay in dicios 
de q u e pretenden e n v o lv e r  la  plaza, para d ificu ltar 
sus co m u n ica cio n es terrestres y  tom arla  co n  m enos 
esfuerzo. N ada se sabe d e  las  m ed id as en con trario  
q u e  habrán  ad optad o io s turcos. A l  S .  de la  región  
de V a n  y  en e l cen tro  d e l fren te  d e  A rm e n ia , la  si­
tu ació n  no h a variad o, así co m o  ta m p o co  en Persia.

E n  M esop otam ia, lo s  in gleses están realizando 
una n u eva  ten tativa  para socorrer y  lib ertar a las 
tropas del gen eral T o w n s h e n d , situadas en K ut-el- 
A m ara. L a s  p rim eras resistencias de los tu rco s han 
sido ven cid as. C o m o  o cu rrió  lo  m ism o  en  tentativas 
anteriores, no cabe d e d u c ir  con secuen cias q u e ha­
gan v a tic in a r lo  q u e  va a o cu rrir. P arece com p ro­
bado q u e h an  com en zad o a llega r a l Ira k  tropas tu r­
cas d e  refu erzo , a l m an d o del m ariscal v o n  d er G o ltz .

E n  E gip to  y  L ib ia , n ad a de particu lar.
E l gen eral S m u ts  prosigue el a van ce en el Á frica
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o rien tal alem an a; los defensores lib ra n  con tin u os 
com bates de retaguardia  y  se van  replegan d o al in ­
terior.

E n  los seis p rim eros días de este m es, lo s zep p e- 
lines a lem an es han electu ad o c in c o  ataques contra 
la  costa o rien ta l de In glaterra  y  E sco cia .

S e  a n u n cia  q u e han sido cortados lo s  cables su b ­
m arin os en tre  In glaterra  y  H olanda; este ú ltim o  re i­
no está ad op tan do serias m edidas m ilitares, sin  q u e 
se sepa su  fin alid ad  n i contra q u ién  van  d irig idas.

Para q u ien es sig u en  con  aten ció n  la  m archa de 
la  gu erra , el aco n tecim ien to  m ás in teresan te es el 
relevo  del gen era l Iv an o v , co m an d a n te  en  jefe de 
los ejércitos rusos del S u r— apostados con tra  los 
austro-alem anes en el S ty r , el S tr y p a y  el D n iéster—  
y  su  su b stitu c ió n  por el gen era l B ru silo v .

E l lector recordará sin  d uda cu án  tas veces he m a­
n ifestado m i asom bro por las operaciones em p re n d i­
das por el rep etid o  general Ivan ov. S u s  frecu en tes y  
n o  siem p re op ortun as ofensivas, q u e sólo co n d u cía n  
vero silm en te  a padecer en orm es bajas, no solían  co­
rrespon der con  la situ a ció n  en el cen tro  y  la  parte 
n orte  del frente ruso; el e jército  del S . se ha in u tili­
zado varias veces en furiosos ataques q u e  n o  han 
con segu id o m od ificar la  situ ació n  en a q u e l fren te, ni 
s iq u iera  in terru m p ir  o perturb ar las operaciones q u e 
en otros teatros estaban d esarrollan d o los germ anos. 
N o se ve ía  con co rd an cia  en tre  la acción  del e jército  
del S . y  la  del cen tro  y  N .. y  parecía q u e  el m ando 
del p rim ero  ob rab a con  absoluta in d ep en d en cia  y 
se dejaba g u ia r  p o r su s im p resion es d irectas y  no 
por lo  q u e dem andaba el c o n ju n to  de la  cam p añ a. 
A lg o  de esto se ha observado siem p re en todos los 
ejércitos rusos, a u n q u e  n o  de u n  m odo tan m arcado 
com o en las m asas de Ivan ov. E l relevo  de este ge­
neral vien e a con firm ar m is p u n tos de vista sob re la 
cam p añ a en el sector m erid io n a l, pero n o  a clara , y  
es u n  p u n to  q u e  interesa m u c h o , si la  retirada em ­
p ren d ida por Iv an o v  h a cia  el E . y  ,S . E . cu an d o la 
d errota  de los rusos en G a liz ia  en m ayo  y  ju n io  del 
a ñ o  pasado, fu é ordenada por el m an d o su p rem o  o 
b ien  o b ed eció  a la  exclu siva  in ic ia tiv a  del m en cio ­
n ado ge n e ra l. A p a rte  de los errores q u e  p u d o com e­
ter Iv a n o v , y  q u e s i b ien  fueron  señ alados en estas 
Crónicas  n o  deben  ser ad m itid o s com o evidentes, 
pues nos faltan datos para  ju zg a r con  p len o  acierto , 
n o  debe negarse q u e  e l referido ca u d illo  poseía un as 
c o n d ic io n es de carácter y  de tenacidad excep cio n a ­
les, figu ran d o en  este con cep to  a la cabeza de todos 
los generales rusos q u e  h an  tom ado parte en esta 
gu erra . L a  en ergía  co n  q u e  co n d u jo  la retirada des­
pués de la  pérdida de L e m b e rg , y  la  ob stin ación  en 
segu ir contraatacan do c u an d o  y a  la  cam p añ a en 
G a liz ia  estaba d efin itiva m en te  perdida, superaron  
si cab e  al ím p etu  y  arro jo  con  q u e  c o n d u jo  la  in v a ­
sión  de a q u e lla  p ro vin cia  austríaca. S i no poseía el 
gen eral Iv an o v  todas a b so lu tam en te las dotes de un 
c a u d illo , si le  adorn aban  m uchas de ellas, y  su  n o m ­
b re se destacará prestigioso cu an d o term in e la  g u e ­
rra.

J u a n  A v i l é s  
C oron el d e  InKenieroa

7 de a b ril 1916.
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